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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor.  Nadie  podrá,  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones 
de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó 
se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad 
literaria. 

Los  Sres.  Hijos  de  A.  Gullon  son  los  exclusivos  encarga- 
dos de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del 
cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Á  mil  DISTINGUIDO  AMIGO 
EL   EMINENTE   MÉDICO  CIRUJANO, 

en  testimonio  de  admiración  y  gratitiicj^. 


1.  muToma 


REPARTO. 


Personajes.  Actores. 

ISABEL  IDE  CASTILLA..    .    .  Sra.  D.^  Carolina  Losada 

MARQUESA  DE  MOYA.    .    .    .  Sta.  Concepción  Ferrer, 

CRISTOBAL  COLON.  .  .  .  .  Sr.  D.  Fernando  Guerra. 
SANTANGEL..    ......       »     Leandro  Singa. 

EL  OBISPO   »     José  Baró,  ' 

MARTIN  ALONSO  PINZON. .    .       »     José  Comas. 

ALMEDA   ))     Vicente  Daroqui. 

QUINTERO   »     Antonio  Gomas. 

RASCON   »     Pedro  Fiol. 

FERNANDO.   »     Emilio  Caralt. 

BOBADILLA   »     José  Boronés. 

HERNAN   »     Ysidro  M.  Vives. 

BOABDIL  (el  Ehico)   >)     Félix  Muxart. 

BOIL   »     Antonio  Gómez. 

INDIO  1.0.  .   »  Sanjuan. 

INDIO  2."   .      »  Izquierdo. 

REY   »  Feliu. 

ALCALDE.   »  Fernandez. 

JUDAEL   .       »  RoiG. 

SOLDADO  i.°   »  Alonso. 

PAJE   »  Sala. 

Guerreros,  cristianos,  moros,  marineros,  indios, 
pueblo  barcelonés,  frailes,  caballeros,  miembros  del  Con- 
sejo de  Salamanca. 


ACTO  PRIMERO. 


EL  LOCO  VISIONARIO. 


Campamento  cristiano. 


ESCENA  PRIMERA. 

Rascón,  Almeda,  Soldados,  luego  Colon,  después 
Santangel. 

Almeda.   ¿Pero  acabarás  hoy  tu  dichosa  historia? 

Rascón.  Voy  á  concluir.  Poco  ántes  de  la  llegada  de  la  cor- 
te á  Córdoba,  y  por  consiguiente,  al  arribo  á  la  ciu- 
dad del  loco  rematado  Cristóbal  Colon,  tfabóse  una 
batalla  con  los  moros  que  tuvo  muy  fatales  resulta- 
dos para  nuestros  hermanos. 

Almeda.  Demasiado  lo  sabemos;  la  famosa  batalla  de  la 
Ajarquía  en  la  cual  hubo  más  de  mil  cristianos  muer- 
tos en  el  campo,  y  otros  tantos  cautivos  en  poder  de 
los  moros,  los  cuales  han  sido  encerrados  en  el 
inespugnable  castillo  de  Tebar  y  de  donde  hemos 
jurado  rescatarlos  tarde  ó  temprano. 

Rascón.  Si;  el  maestre  de  Santiago  que  mandaba  en  la 
frontera  de  Écija,  reunió  en  Antequera  muchas  gen- 
tes del  reino  de  Sevilla  y  entró  en  la  Ajarquia  con 
el  ánimo  de  talar  sus  hermosos  y  productivos  cam- 
pos. Los  moros  que  habitabí^n  allí,  temerosos  de 
caer  en  poder  de  los  cristianos,  se  hablan  retirado, 
llevándose  á  paraje  mas  seguro  sus  tesoros. 

Almeda.    ¡Avaros  desalmados! 

Rascón.  Alentadas  por  esta  retirada  las  huestes  de  los  Re- 
yes Católicos,  descendieron  imprudentemente  á  los 
valles,  y  al  apoderarse  de  ellos,  vieron  con  sorpresa 
que  se  coronaron  las  eminencias  de  la  sierra  de  ára- 
bes belicosos,  arrojando  sobre  ellos  toda  clase  de 
proyectiles  y  causando  en  sus  filas  horrorosa  carni- 
cería. 

Almeda.  Los  moros  nos  han  ganado  la  batalla  de  Ajarquía, 
mas  en  cambio  nosotros  les  hemos  derrotado  en  Lu- 
cena,  en  Lopera  y  en  Zahara. 

Rascón.    ¡Ah!  pero  el  Rey  ha  reunido  su  consejo  particular 
para  darle  cuenta  de  sus  propósitos  de  poner  fin  á 
la  guerra,  penetrando  hasta  las  faldas  de  Sierra- 
Nevada,  y  apoderándose  de  Granada  que  o|)éy@g38 
timo  baluarte  de  la  morisma. 


Almeda.  Justo,  Y  como  este  es  el  gran  pensamiento  de 
su  esposa,  se  reunirán  los  consejos  de  entrambos 
soberanos  y  entonces...  ¡ay  de  los  hijos  de  Ma- 
homa!  Pero  mirad,  mirad,  hácia  aquí  se  acerca  el 
loco. 

Rascón.    ¿Quién?  ¿Cristóbal  Colon? 

Almeda.    El  mismo:  vedle.  {Aparece  en  el  fondo  pensativo.) 
Colon.      ¡Dios  eterno!  ¿Cómo  he  podido  dar  pábulo  al  sen- 
timiento que  ha  nacido  en  mi  alma? 
Rascón.    ¿Cuándo  nos  damos  á  la  vela,  señor  Colon? 
Almeda.    ¡No  entiende,  no  oye  nada! 

Colon.      Yoy  suplicando  de  corte  en  corte,  y...  nada...  ¡Yo! 

¡yo  de  un  mundo  señor!  ¡Oh!  sí,  si...  no  me  cabe 
duda...  si  me  dan  cuarenta  mil  ducados  y  el  apoyo 
real,  mió  es  el  mundo. 

Todos.      ¡Ja,  ja,  ja! 

Colon.      ¿Qué  hay,  buenas  gentes? 

Almeda.  Que  nos  divierta  hoy  que  parece  está  de  buen 
humor.  Amigo  Colon,  decid:  vivan  los  guerreros  de 
Castilla. 

Colon.     ¿Y  á  qué  viene  eso? 

Almeda.    Nada,  un  capricho  que  nos  ha  dado,  y. . .  habréis  de 

decirlo  de  grado  ó  por  fuerza. 
Colon.      A  la  fuerza,  jamás.  Antes  sabré  arrancarme  la 

lengua. 

Almeda.    Pues  á  las  manos  con  él.  Muera  el  loco  visionario. 

Todos.      ¡Muera!  (Luchan.  Aparece  Somí ángel.) 

Santan.    ¡Villanos!  ¡Todos  contra  uno!  Teneos. 

Almeda.    ¡Oh!  ¡el  caballero  Santangel!  ¡Señor! 

Santan.  Tamaña  impunidad  no  quedará  sin  el  debido  cor- 
rectivo. En  la  primera  ciudad  que  ganemos  á  los 
moros,  entrareis  los  últimos  y  sin  armas. 

Colon.      Perdonadles,  señor. 

Rasgón.    Ved,  señor,  que  ha  sido... 

Santan.  Afuera,  menguados.  (Vanse todos,  quedando  sola- 
mente Colon  y  Santangel.) 

Colon.  Señor,  os  doy  las  gracias  por  el  señalado  favor 
que  acabáis  de  prestar  al  infortunado  marino  Cris- 
tóbal Colon. 

Santan.    ¡Cómo!  ¿Vos  sois  Cristóbal  Colon? 

Colon.  Sí,  señor;  yo  soy  ese  desgraciado  á  quien  llaman 
casi  todos  el  loco  visionario;  yo  soy  ese  pobre  ma- 
rino que  anda  desde  hace  mucho  tiempo  de  ccrte  en 
corte  mendigando  una  protección  que  Dios  sabe  si 
logrará  alcanzar. 

Santan.  He  oido  hablar  mucho  de  vos,  y  tanto  me  interesa 
lo  que  he  oido  contar,  que  me  atrevo  á  suplicaros 
os  sirváis  explicarme... 

Colon.  ¿Algo  de  mi  triste  historia?  Con  mucho  gusto: 
prestadme  atención.  Nací  en  Génova.  Mi  buen  padre 
era  un  pobre  industrial,  un  humilde  cardador  de 
lanas,  que  no  tenia  mas  riquezas  que  el  fruto  de  su 
trabajo.  Secundando  mis  inclinaciones  me  envió  á 
Pavía  con  el  fin  de  que  me  dedicase  al  estudio  de  las 
ciencias  y  adquiriese  conocimientos  de  alguna  im- 
portancia en  la  navegación.  Fui  soldado  y  marinero; 
el  afán  de  hacer  descubrimientos  marítimos  habia 
llegado  á  ser  en  el  pueblo  portugués  una  verdadera 
pasión,  y  por  consiguiente  ningún  lugar  más  á  pro- 
pósito á  mis  inclinaciones  y  á  mis  proyectos  podia 


buscar.  Allí  me  establecí,  y  para  atender  á  mi  sub- 
sistencia, me  dediqué  á  dibujar  mapas. 

Santan.    Continuad;  vuestra  historia  me  va  interesando. 

Colon.  Después  de  examinar  atentamente  los  espacios  de 
la  tierra  marcados  en  el  globo  y  las  islas  conocidas, 
comprendí  que  habia  un  vacío  inmenso  en  medio 
del  Océano  Atlántico;  un  mundo  nuevo  que  pro- 
metía inmarcesible  gloria  al  que  le  descubriese. 

Santan.  Y  esas  tierras  que  suponéis  existen,  ¿á  qué  región 
pertenecen? 

Colon.  En  mi  concepto,  son  una  prolongación  del  Asia,  y 
llenan  por  sí  solas  más  de  una  tercera  parte  del 
globo. 

Santan.  Para  satisfacer  vuestras  aspiraciones,  debisteis 
implorar  la  protección  de  lo»  grandes. 

Colon.  ¡Y  qué!  ¿Acaso  no  la  he  implorado?  Mas  ¿cómo 
vencer  la  indiferencia,  la  ignorancia  y  la  envidia? 
Con  no  pocos  trabajos  pude  hablar  al  rey  D.  Juan  II 
de  Portugal  y  exponerle  mis  planes.  Se  dignó  oír- 
me, y  á  mis  ruegos  nombró  algunos  consejeros  para 
que  me  escuchasen.  ■  Comparecí  ante  ellos.  Hablé, 
expuse  tales  razones,  que  no  encontraron  argumen- 
tos con  que  destruirlas;  sin  embargo,  rechazaron 
mis  planes  y  tuve  que  emigrar  dePortugal  en  la  más 
espantosa  miseria  acompañado  de  mi  hijo...  Anduve 
muchas  horas  llorando  mi  infortunio,  pasé  dias  en- 
teros sin  comer,  y  fui  por  último  socorrido  y  auxi- 
liado en  el  convento  de  la  Rábida,  en  donde  el  prior 
Fray  Juan  Pérez  de  Marchena  me  colmó  de  toda 
clase  de  atenciones,  quedándose  allí  mi  pobre  hijo 
y  dándome  cartas  de  recomendación  para  la  corte. 

Santan.  ¿Y  cómo,  siendo  genovés,  no  habéis  pedido  á 
vuestros  compatriotas  medios  para  realizar  vues- 
tras ideas? 

Colon.     ¡Ah,  señor!  Ese  es  otro  de  los  más  dolorosos  desen- 
gaños de  mi  vida. 
Santan.    ¿Luego  habéis  intentado?... 

Colon.  Sí:  he  ofrecido  el  descubrimiento  de  las  nuevas 
tierras  á  la  noble  república  de  Génova;  lo  he  ofreci- 
do al  senado  de  Venecia,  lo  he  ofrecido  al  rey  de 
Inglaterra;  pero  las  respuestas  de  ambas  repúblicas 
y  de  la  Gran  Bretaña  han  sido  desfavorables. Seguro 
del  éxito  de  mi  empresa,  fijé  mis  ojos  en  España,  y 
aquí...  ¡Dios  mió!  ¡aquí  como  en  todas  partes  en- 
cuentro desengaños  horribles;  me  insultan  todos  sin 
respeto  á  mis  canas!  ¡Ay!  ¡Dios  de  bondad,  qué  vá  á 
ser  de  mí! 

Santan.  ¡Animo,  buen  Colon!  Yo  me  ofrezco  á  hacer  por  vos 
cuanto  pueda,  no  sólo  para  arrancaros  de  los  bra- 
zos de  la  miseria,  sino  para  ayudaros  en  la  realiza- 
ción de  vuestro  pensamiento. 

Colon.  ¿Vos?  ¡Ah,  Dios  mió!  ¡qué  rayo  de  luz!  Oh!  sí;  inte- 
resaos por  mí:  haced  algo,  si  os  es  posible,  por  este 
pobre  marino;  por  este  padre  desgraciado;  y  seré 
vuestro  criado,  vuestro  esclavo,  besaré  rendido 
vuestros  piés...  os  lo  suplico,  haced  cuanto  os  sea 
dable  en  mi  favor,  en  nombre  de  Dios. 

Santan.    Os  juro  hacerlo. 

Colon.  ¡Gracias!  ¡gracias!  ¡Oh,  sí!  mi  corazón  me  lo  está 
diciendo,  vos  seréis  mi  protector.  Lloro,  sí  Mas, 


¿qué  queréis?  ¡He  safrido  t?,ntas  torturas,  befas  y 
desengaños!  Me  retiro  confiando  en  vos. 

Santan.    Pronto  nos  volveremos  á  ver. 

Colon.     Ouedad  con  Dios.  • 

Santan.   Éi  os  guarde. 


ESCENA  II. 
Santangel;  luego  el  Obispo  y  Nobles. 

Santan,  La  nobleza,  el  carácter,  la  elocuencia,  el  infortunio 
de  ese  hombre  privilegiado,  le  han  conquistado  mi 
aprecio,  y  me  creo  destinado  por  el  cielo  á  ser  el 
introductor  de  Colon  en  la  corte,  el  apóstol  de  su 
gran  pensamiento.  Mas  aquí  se  acerca  el  confesor 
de  S.  A.  Buena  ocasión  para  hablarle  sobre  el  par- 
ticular. Guarde  el  cielo  á  su  ilustrísima. 

Obispo.  Bien  hallado,  caballero  Santangel.  ¿Tenéis  algu- 
na nueva  noticia  que  comunicarme  referente  á  la 
guerra? 

Santan.  No,  ilustrísima;  mas  tocante  á  otro  asunto,  sí.  Sa- 
bed que  acabo  de  hablar  con  el  sabio  genovés  Cris- 
tóbal Colon. 

Obispo.  ¿Colon?  ¡Ah!  ya  recuerdo.  Cristóbal  Colon,  un 
hombre  extravagante  que  llegó  hace  algún  tiempo 
de  Portugal,  y  que  ha  dado  en  la  manía  de  creer 
que  existen  inmensas. tierras  en  medio  del  Océano, 
ricos  tesoros  que  va  ofreciendo  á  los  soberanos,  sin 
que  ninguno  le  haga  caso.  ¡Ja,  ja,  ja! 

Santan.    ¿Y  llamáis  ilusiones  á  esas  creencias? 

Obispo.  ¡Pues  no!  ¿Creéis  que  al  cabo  de  tantos  años  no 
haya  habido  ningún  hombre  que  sospeche  loque  él? 
Me  recomendó  á  ese  genovés  el  prior  de  Santa  Ma- 
ría de  la  Rápida.  Por  no  desairar  á  mi  amigo  Fray 
Marchena,  concedí  á  Colon  una  audiencia  para  en- 
terarme de  sus  proyectos  y  pretensiones;  asistieron 
á  ella  varios  de  mis  amigos,  y  confiéseos  que  nos 
hizo  pasar,  el  tal  Colon,  ratos  divertidos.  Nos  reimos 
de  las  explicaciones  del  pobre  loco,  que  hasta  hoy 
no  tiene  más  protector  que  el  venerable  Fray  Juan 
de  Marchena,  varón  ilustre,  sí,  pero  tan  humilde, 
tan  oscuro,  que  tuvo  valor  para  dejar  el  puesto 
de  confesor  de  la  reina,  retirarse  á  la  soledad  y  vivir 
en  el  estrecho  espacio  de  una  mísera  celda. 

Santan.  Os  engañáis  completamente,  señor  prelado,  al  de- 
cir que  el  sabio  Colon  no  tiene  más  protector  que 
á  Fray  Marchena,  porque  de  hoy  en  adelante,  tendrá 
hombres  en  su  favor,  cuya  valía  iguala,  si  no  supe- 
ra á  la  vuestra. 

Obispo.    ¿Y  qué  hombres  son  esos? 

Santan.    A  su  tiempo  lo  sabréis. 

Obispo.  Poco  me  importan.  Por  lo  que  á  mí  toca,  debo  de- 
ciros que  recibiré  de  nuevo  á  Colon  porque  se  lo 
prometí,  y  nos  dará  espacio  para  pasar,  oyéndole, 
ratos  deliciosísimos.  El  cielo  os  guarde.  (Alejándose.) 

Santan.  ¡Mal  se  presenta  el  asunto!  ¡El  confesor  de  S.  Ar 
se  declara  enemigo  mortal  de  Colon!  ¡La  indifereií^ 
cia,  la  ignorancia  y  la  envidia!  Toda  la  vida  de  ün 
hombre  no  basta  para  destruir  uno  solo  de  esos  tres 


enemigos  que  son  los  que  combaten  rudamente  el 
plan  de  tan  sábio  marino.  Pero  yo  me  declaro  desde 
este  mismo  instante  su  más  decidido  protector. 
Señor  Obispo,  mucho  podéis  influir  en  el  ánimo  de 
Su  Alteza,  siendo  su  confesor,  pero  tal  vez  pueda 
yo  mucho  más  siendo  su  consejero.  Corramos  á  ha- 
blar á  la  Reina. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


COLON  ANTE  EL  CONSEJO  DE  SALAMANCA. 


Salón  corto.  Puertas  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 
Colon,  Santangel. 

Colon.  ¡Oh!  mi  querido  caballero  Santangel,  nada  voy  á 
conseguir;  mi  corazón  me  lo  está  diciendo. 

Santan.  Los  frailes  son  vuestros  mayores  enemigos,  y 
esas  gentes  tienen  hoy  gran  influencia  en  Es- 
paña. El  clero  domina  tanto  en  la  Iglesia  como  en 
el  Estado.  Pero  tened  confianza;  os  prometo  que, 
pese  á  quien  pese,  lograreis  vencer  y  destruí;*  las 
preocupaciones  de  unos  y  la  mala  fé  de  otros. 

Colon.     Sin  embargo... 

Santan.  Me  diréis  que  se  han  celebrado  muchas  conferen- 
cias, y  que  nada  habéis  adelantado;  pero  en  honor 
á  la  verdad  preciso  es  confesar  que  en  esas  sesiones 
habéis  ganado  muchos  prosélitos.  Todos  ellos,  per- 
sonas de  influencia,  no  se  desdeñan  de  hablar  ccn 
vos  discutiendo  con  detenimiento  vuestros  pro- 
yectos... 

Colon.  Pero  temiendo  siempre  que  haya  algo  de  exage- 
rado, algo  de  fantástico  en  mis  planes. 

Santan.  Se  fundan  en  que  hallan  en  contradicción  alguna 
de  vuestras  teorías  con  las  que  proclaman  los  libros 
sagrados.  Muchos  os  acusan  de  blasfemo. 

Colon.  ¡Blasfemo!  ¡A  mí!...  ¡Oh!  ¡no  pueden  llamar  así  al 
hombre  que  con  sus  ideas  intenta  dar  más  impor- 
tancia, mayor  grandeza  á  la  obra  de  la  sabiduría  de 
Dios!  ¡Ah!  ellos  blasfeman  continuamente,  ellos,  que 
por  no  pasar  por  unos  necios,  ya  que  en  realidad  to- 
dos los  que  me  contradicen  lo  son,  me  acusan  de 
loco;  ellos,  que  rechazan  mis  tratados  de  cosmogra- 
fía! ¡Ah!  el  caso  es  que  me  voy  cansando  de  tanto 
mendigar  y  que  estoy  resuelto  á  veces  á  ceder  á 
mi  adverso  destino. 

Santan.    Colon,  saldremos  triunfantes  de  la  lucha.  ^^.i, 

Colon.  Lo  dudo,  al  considerar  la  triste  situación  en  tor^,"" 
me  hallo...  se;) 

Santan.  Los  reyes,  aunque  ocupados  en  la  conquista  'Ar 
Granada,  os  han  oido  con  gran  atención,  y  han  ac^^ 
gido  con  entusiasmo  vuestro  proyecto.  ^n 

Colon.      ¿Y  qué  he  alcanzado  con  eso? 
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Santan.  Que  el  rey  nombrase  para  hoy  mismo  un  consejo 
compuesto  de  los  astrónomos  y  cosmógrafos  más 
notables,  que  examinarán  de  nuevo  vuestros  pro- 
yectos. 

Colon.  Otro  desengaño.  Llevamos  tres  discusiones  sin 
adelantar  nada  absolutamente. 

Santan.  Tal  vez  no;  la  idea  que  llevasteis  á  cabo  de  cons- 
truir un  globo  terráqueo  para  que  lo  examinaran, 
fué  un  pensamiento  brillante. 

Colon.     Inútil  como  todo  lo  demás. 

Santan.  Colon,  considerad  que  la  ocasión  no  es  oportuna: 
todas  las  fuerzas  de  Castilla  y  Aragón  están  combi- 
nadas para  llevar  á  cabo  la  conquista  de  Granada. 
Guando  la  situación  se  normalice,  os  prometo  lleva- 
ros á  palacio  cuantas  veces  sea  necesario  hasta 
conseguir  lo  que  tanto  anheláis.  Hoy,  por  mandato 
de  la  reina,  asisto  al  consejo  que  va  á  celebrarse  en 
el  convento  de  Dominicos  de  San  Esteban  de  esta 
ciudad  de  Salamanca.  Allá  os  espero;  valor,  amigo 
mió,  y  contad  siempre  con  mi  más  decidido  apoyo. 
( Váse.) 

Colon.  Gracias,  mi  generoso  bienhechor.  ¡Ah!  se  acerca 
el  momento.  Voy  á  aguardar  el  fallo  de...  esos 
sabios,  á  quienes  ha  confiado  la  corona  el  exámen 
de  mis  proyectos,  resuelto  firmemente  á  discutirlos 
y  á  defenderlos. 

MUTACION. 

Salón.  Una  gran  mesa  al  centro.  Asientos  al  rededor,  en  ¿os 
cuales  están  sentados  los  doctores  presididos  por  el  Obispo. 
Santo.ngel  á  su  izquierda..  Al  descubrirse  el  salón,  algunos 
están  examinando  un  globo  terráqueo  que  habrá  sobre  la 
mesa  sostenido  por  su  trípode.  Mapas,  etc. 


ESCENA  II. 

El  Obispo,  Santangel,  Doctores;  luego  Colon. 

Obispo.     ¿Ha  llegado  Colon? 
Santan.     No,  pero  llegará  en  breve. 

Obispo.  Aguardemos,  pues.  Entre  tanto  podéis  ver  este 
aparato  que  nos  ha  mandado  para  su  exámen.  En 
cuanto  á  mí,  señores,  desconfío  de  sus  asertos:  pa- 
récenme  fabulosas  sus  ideas,  y  noto  además  en  el 
porte  de  ese  hombre  cierta  altanería  que  sienta  mal 
con  la  actitud  de  un  pretendiente.  (Muchos  exami- 
nan el  globj.) 

Santan.  Sin  embargo,  yo  que  he  tenido  más  paciencia  que 
vos  para  oirle  y  más  bondad  para  apreciar  sus  ideas, 
he  llegado  á  convencerme  de  que  es  un  hombre  su- 
perior; de  que  sus  pensamientos  son  elevados  y  ge- 

'"^^f  nerosos. 

^  jfjo.     Cristóbal  Colon.  (Anunciando). 
qIpo.  Adelante. 

tJdn.     El  cielo  os  guarde,  señores. 
(^  Y^po.     Él  os  tenga  en  su  santa  gracia.  Dispuestos  nos 

J        hallamos  á  escucharos.  Hablad. 
^/ntan.   Yalor,  Colon,  y  que  el  cielo  os  inspire. 
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Colon.  Señores,  me  presento  ante  este  respetable  conse- 
jo, con  ánimo  tranquilo  para  exponer  y  defender  mí 
sistema.  Al  pensar  lo  qüe  soy,  siento  una  humildad 
inmensa,  mas  al  pensar  lo  que  ofrezco,  me  conside- 
ro igu  d  á  los  soberanos. 

Obispo.     (¿Oísteis?  ¡Oh!  ¡qué  osadía!) 

Santan.    May  bien  dicho.  Adelante,  Colon. 

Colon.  En  estos  momentos  no  soy^  Colon,  soy  el  instru- 
mento de  Dios  escogido  por  Él,  para  llevar  á  cabo 
una  gran  empresa. 

Obispo.  Al  orden;  debéis  concretaros  á  narrar  vuestros 
planes. 

Colon.  Al  aparecer  ante  este  consejo,  sé  que  he  de  ser 
oido  con  pasión  por  algunos  de  sus  miembros;  pero 
como  he  sufrido  tanto,  estoy  seguro  de  obtener  el 
triunfo. 

Obispo.     Al  asunto,  al  asunto. 

Santan.  Dejad  que  se  explique.  No  le  interrumpáis  con 
tanta  frecuencia. 

Colon.  Señores,  soy  un  oscuro  marino,  que  no  está  afi- 
liado á  ninguna  institución  científica;  aparezco  ante 
vosotros  sin  prestigio.  Antes  de  empezar  sé  quiénes 
han  de  condenar  mis  teorías,  y  los  que  con  buena  fé 
desean  oirme  para  juzgarme.  Yo,  señores,  aspiro 
á  completar  el  globo,  impulsado,  más  que  por  otra 
cosa,  por  la  unidad  geográfica  terrestre.  Mi  tendencia 
se  apoya  en  uno  de  los  datos  más  visibles  que  nos 
presenta  la  historia,  y  vais  á  verlo.  Cuando  la  gran 
civilización  oriental  de  las  Indias  y  del  Egipto  pare- 
cía agotarse  en  la  senectud,  cuando  Dios  quiso  re- 
novar en  el  Asia  y  en  el  Occidente  su  civilización 
senil  por  otra  más  joven,  más  activa,  más  empren- 
dedora, designó  á  Alejandro,  el  cual  sin  saber  por 
qué,  abandonó  los  valles  de  la  Macedonia,  y  elmun- 
do  conocido  fué  uno,  bajo  la  influencia  del  terror  y 
la  gloria  de  su  nombre. 

Santan.    Bravo,  Colon.  Adelante. 

Obispo.     Orden,  órden... 

Colon.  Algunos  siglos  después  se  propuso  arrancar  á  la 
Arabia  y  á  la  Persia  de  las  garras  de  la  barbarie,  é 
hizo  prevalecer  el  dogma  irresistible  de  la  unidad  de 
Dios  sobre  la  idolatría  de  aquellos  países  atrasados 
y  corrompidos.  Armó  á  Mahoma  con  el  Coran  y  con 
la  cimitarra,  y  le  permitió  conquistar  en  dos  siglos 
todo  el  espacio  comprendido  entre  el  Óxus  y  el 
Tajo;  entre  el  Húbet  y  el  Líbano;  entre  el  Átlas  y  el 
Tauro. 

Santan.  Bravísimo,  Colon  insigne.  ¡A.h,  señores!  ¿cuál  de 
vosotros  será  capaz  de  dudar  de  la  veracidad  de  las 
palabras  de  ese  hombre  sin  igual?...  Adelante,  sa- 
bio Colon.  Adelante. 

Obispo.     Silencio.  Prosiga  el  orador. 

Colon.     Lo  mismo  le  pasó  á  Carlo-Magno  en  Occidente, 
cuando  su  monarquía  universal.  Situado  á  los^  ff^^^ 
lados  de  los  Alpes,  preparó  en  la  Scitia  y  la 
manía  el  vasto  centro,   desde  donde  la  civilizacfeij 
se  extendió  á  las  hordas  bárbaras  del  Norte.  wr 

Santan.  ¿Qué  opináis  de  lo  que  acabáis  de  oir,  Sr.  Prén- 
dente? y 

Obispo.     Opino...  que...  cuando  tan  profundos  filósofos  v 
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cosmógrafos  han  estudiado  la  forma  de  la  tierra  sin 
descubrir  lo  que  este...  pobre  hombre  pretende  ha- 
ber descubierto;  cuando  tantos  y  tan  hábiles  nave- 
gantes han  explotado  los  mares  y  no  han  sospecha- 
do siquiera  lo  que  él  presume;  ó  es  una  superchería 
ó  un  delirio  suponer  que  la  Providencia  le  ha  esco- 
gido para  llevar  á  cabo  tan  gran  descubrimiento. 
Varios.    Sí,  sí... 

Santan.  ¿Qué  decis,  señores?  La  célebre  Universidad  de 
Salamanca  intenta  echar  sobre  sí  un  borrón  que 
fijará  la  historia  de  los  futuros  siglos?  Vui  stro  fa- 
natismo es  el  obstáculo  mayor  que  halla  el  pro- 
greso de  la  ciencia. 

Obispo.     Al  orden,  caballero  Santangel. 

Santan.  Al  orden,  Sr.  Presidente,  vos  y  la  mayor  parte  de 
vosotros,  señores,  que  estáis  predispuestos  contra 
Colon. 

Obispo.  ¡Santangel! 

Santan.  Lo  dicho:  porque  ocupáis  altas  posiciones  miráis 
con  orgullo  y  hasta  con  desdén  á  los  que  acuden  á 
suplicaros.  Mas  el  talento  y  la  justicia  son  superio- 
res á  todo,  señores.  Animo,  Colon;  si  vuestra  espe- 
ranza se  malogra,  la  nobleza  de  Castilla  tomará  á  su 
costa  vuestra  empresa  digna,  noble  y  elevada. 

Obispo.  Para  la  mayoría  de  los  que  estamos  aquí  reuni- 
dos, ninguna  demostración  matemática  tiene  valor 
si  no  está  de  acuerdo  con  los  textos  de  la  Sagrada 
Escritura  ó  con  los  comentarios  de  los  Santos  Padres 
de  la  Iglesia.  Colon  sostiene  la  posibilidad  de  la 
existencia  de  los  antípodas  en  el  hemisferio  meri- 
dional. 

Colon.  Sí,  señores;  la  sostengo  y  la  apoyo  con  convicción, 
con  datos. 

Obispo.  ¿Hay  algún  loco  capaz  de  creer  que  existen  antí- 
podas, gentes  que  andan  con  los  piés  arriba  y  la  ca- 
beza abajo?...  ¿en  dónde  llueve,  nieva  y  graniza  de 
abajo  á  arriba? 

Santan.    Otros  examinadores  versados  en  la  ciencia,  ad- 
miten la  redondez  de  la  tierra  como  también  la  po- 
sibilidad de  un  hemisferio  opuesto  al  habitado. 
Obispo.     Pero  sostienen  que  no  se  puede  llegar  á  él  á 

causa  del  insoportable  calor  de  la  zona  tórrida. 
Colon.  ¡Error!  Funesto  error  de  la  ignorancia. 
Obispo.  Pero  suponiendo  que  se  pudiese  llegar,  la  circun- 
ferencia de  la  tierra  es  tan  grande,  que  se  necesita- 
rían lo  menos  tres  años  para  el  viaje,  y  es  imposible 
llevar  provisiones  para  tanto  tiempo. 
Colon.  Esos  s^n  en  general  los  errores,  las  preocupacio- 
nes, la  mezc'a  de  ignorancia,  de  erud  cion  y  de  pe- 
dantería que  hace  tanto  tiempo  estoy  combatiendo. 
¡Ah,  señores!  los  disgustos  que  experimento  al  oir 
que  cuando  invoco  los  principios  de  la  ciencia,  se 
me  contesta  con  el  fanatismo  rehgioso,  me  llevan  á 
la  desesperación;  ccn  mayor  motivo,  habiendo  ven- 
cido las  principales  dificultades,  pu<  s  cuento  con  la 
benevolencia  de  los  reyes,  y  veo  que  otra  vez  va  á 
estrellarse  su  protección  en  la  ignorancia,  en  la  en- 
vidia y  en  la  mala  fé  de  la  teocracia.  El  fanatismo  de 
España  sobrepuja  al  de  las  demás  naciones;  casi  todo 
los  destinos  que  ejercen  influencia  en  la  corte,  se 
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hallan  reservados  exclusivamente  á  los  eclesiásti- 
cos y  con  frecuencia  veo,  en  este  pobre  país,  car- 
denales y  obispos  que  truecan  la  mitra  y  el  báculo 
por  el  casco  y  la  coraza. 

Santan.  Sí,  sabio  Colon;  desgraciadamente  es  cierto  cuan- 
to acabáis  de  decir. 

Colon.  ¿Y  qué  puedo  esperar  discutiendo  con  semejantes 
personajes?  Predicar  en  desierto  y  nada  más.  Por- 
que no  os  llamen  necios  é  ignorantes,  me  habéis 
dado  el  nombre  de  loco  ó  visionario.  B^^sta.  basta 
pues  de  humillaciones  y  de  tanto  mendigar.  Parto 
de  esta  desgraciada  nación  dominada  por  el  clero, 
enemigo  eterno  de  toda  ciencia  y  progreso.  Parto, 
sí,  para  ir  á  llevar  mis  planes  á  los  moros,  y  estoy 
persuadido  de  que  los  aceptarán,  aun  cuando  no  sea 
mas  que  para  no  imitar  la  ruindad  de  vuestros  ra- 
quíticos corazones. 

Santan.   ¿Qué  decís,  amigo  Colon?  ¿Vos  partir? 

Colon.  Sí,  ahora  mismo;  y  como  no  quiero  que  quede  en 
esta  atrasada  nación  ni  un  solo  recuerdo  mió,  rom- 
po en  vuestra  presencia  estos  mapas  y  planos  que 
tanto  me  cuestan,  y  me  retiro,  por  no  hallarme  ni 
un  solo  momento  más  en  vuestra  presencia. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


LA  TOMA  DE  GRANADA. 


Campamento  cristiano.  En  lontananza  los  muros  y  tor- 
res de  Granada.  Al  último  término,  derecha,  un  gru- 
po de  árboles.— Tiendas  de  campaña,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

Almeda,  Soldados,  Judael,  luego  Colon  y  Santangel, 
ambos  con  casco  y  armoAura;  después  Martin,Quintero 
y  Marinos. 

JuDAEL.    Aceitunas,  manteca,  dátiles,  aguardiente...  ¿Quién 
refresi-a? 

Almeda.    ¿Quién?  La  atmósfera  que  nos  está  helando. 
Sol.         jEh!  Judael...  judío... 
Judael.     ¿Quién  me  llama? 
Sol.  1.°    ¿Es  cristiano  lo  que  llevas  hoy? 
Judael.     Todo,  escepto  el  vino  que  aun  no  ha  sido  bauti- 
zado. 

Almeda.    ¡Ah!  pues  si  es  moro,  traelo  acá,  que  le  cortaré  la 

cabeza. 
Judael.    ¿De  qué  modo? 
Almeda.    En  una  copa.  Échanos  vino. 
Sol.  1."    Venga  aguardiente. 
Judael.     Tomad,  tomad. 

Almeda.    ¡Ja,  ja,  ja!  Esto  reanima,  conforta,  y  hace  entrar 
en  calor. 

Sol.  1."    Terrible  hielo  el  de  esta  noche.  Tres  pulgadas 

lo  ménos  levanta  la  escarcha. 
Almeda.    ¡Y  el  pendón  maldito  del  rey  moro  aun  ondea  en 
Granada!  Mas  por  fortuna  ha  estallado  la  guerra  ci- 
vil entre  los  musulmanes,  y  de  un  momento  á  otro 
se  rendirá  la  plaza. 
Sol.  1.°    Yo  creo  que  antes  intentarán  el  último  esfuerzo. 
Almeda.   También  lo  intentaron  en  Málaga  y  les  hemos 
conquistado  aquella  plaza,  y  como  esa  conquista 
..--.^      decide  de  la  suerte  de  Granada,  los  moros  no  ten- 
7^**-!      drán  más  remedio  que  sucumbir. 
M.«    Dios  lo  haga. 
gJael.     Mas  con  todo  eso,  señores,  veo  que  no  pagáis  mi 
JV^,        vino  ni  mi  aguardiente. 
\  /meda.    ¿Cuánto  te  debemos,  judío? 
.  /dael.    Treinta  maravedises. 
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Almeda.  Pues  mira,  te  los  pagaremos  en  volviendo  de  Gra- 
nada. 

JuDAEL.    ¡Dios  de  Israel!  ¿Quién  espera  tanto  tiempo? 
Almeda.    ¡Cómo  tiempo!  Hoy  mismo... 
Sol.  1."*     Justo,  hoy...  ó  mañana...  ó  cuando  quiera  Dios. 
JuDAEL.     ¿Cómo  es  eso?  Pagadme  lo  que  me  debéis. 
Almeda.   Afuera  el  judío. 

JuDAEL.     Voy  á  quejarme  al  capitán  si  no  me  pagáis... 
Almeda.   a  la  vista  del  enemigo  no  se  paga.  Fuera. 
JuDAEL.     ¡Eso  es  robarme!  Ladrones... 
Almeda.    ¿Cómo?  ¡Deslenguado!    ¡  A  él!  ( Acometiendo  al 
judío.) 

Judael.  ¡Socorro!  que  me  maltratan...  ¡Ladrones!  ¡so- 
corro! 

Santan.    ¿Qué  es  esto?  ¿qué  pasa?       (Saliendo  con  Colon.) 

Almeda.    ¡Pt)r  vida  del  judío!. . . 

Judael.    Mirad,  señor;  esos  infames... 

Santan.    ¡Ea!  afuera  todos. 

Judael.    Pagadme  lo  que  habéis  tomado. 

Almeda.    Toma  y  calla,  renegado. 

Judael.     Tomo,  callo  y  me  retiro  por  no  veros  más.  (Váse 

por  un  lado,  Almeda  y  los  soldados  por  otro.) 
Santan.  ¿Con  que  estáis  decidido  á  partir.  Colon? 
Colon.      sí,  caballero  Santangel. 

Santan.    ¿Hnbeis  olvidado  que  en  esta  tierra  donde  tanto 

habéis  sufrido,  dejais  un  hijo? 
Colon.      ¡Ah!  ¡hijo  de  m  ialma!  Seis  años  hace  que  no  le  he 

visto. 

Santan.  ¡Habéis  olvidado  que  en  España  quedan  los  restos 
de  vuestra  adorada  esposa  Beatriz! 

Colon.  Nada  olvido,  nada;  ni  siquiera  los  escarnios  é  in- 
sultos de  que  he  sido  objeto. 

Santan.  ¿Habéis  olvidado  que  tenéis  protectores  que  os 
estiman  en  mucho,  y  que  los  mismos  que  tan  pre- 
ocupados se  hallan  por  la  conquista  de  Granada,  y 
que  parecen  haberos  olvidado,  sentirán  en  extremo 
vuesira  marcha?  El  rey,  cediendo  á  vuestros  reitera- 
dos deseos,  os  ha  dado  un  empleo  en  las  filas  del 
ejército,  con  el  ñn  de  que  no  partáis  de  España,  pro- 
metiéndoos ocuparse  de  vuestro  grandioso  plan,  al 
terminar  la  guerra.  Habéis  asistido  á  varios  gitios, 
entre  ellos  al  famoso  de  Baeza:  habéis  luchado  con 
un  heroísmo  sublime,  y  próximos  á  entrar  en  Gra- 
nada, queréis  abandonarnos,  cuando  la  conquista 
de  esta  ciudad  decide  de  vuestra  suerte?  Os  lo  re- 
pito, Colon;  no  partáis. 

Colon.  ¡Oh,  sí,  partiré!  Estoy  firmemente  resuelto.  Los 
soberanos  de  Inglaterra  y  de  Portugal,  por  me- 
dio de  sus  enviados,  acaban  de  hacerme  proposi- 
ciones brillantísimas  para  el  éxito  de  mi  plan;  y 
pues  que  los...  sabios  de  España  no  me  compren- 
den, ó...  no  les  conviene  comprenderme,  aceptaré 
las  proposiciones  de  aquellos  soberanos. 

Santan.    Colon,  en  nombre  de  la  amistad  que  nos  profesa-^ 
mos,  en  nombre  de  cuanto  he  hecho  y  estoy 
puesto  á  hacer  por  vos,  concededme  algunos  ^^^¡^ 
más.  Yo  os  juro  hablar  hoy  á  la  reina.  Afortunai" 
mente  se  halla  en  el  campamento,  y  voy... 

Colon.      No,  deteneos.  Los  soberanos  de  Inglaterra  y 
Portugal  esperan  mi  respuesta... 
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Santan.  Dilatadla  por  algunos  dias,  Colon;  en  nombre  de 
Dios  os  lo  suplico:  no  neguéis  á  España  esa  gloria 
que  soñáis.  Esperad  un  momento:  corro  á  ver  á  la 
reinSL.  {  Váse  corriendo.) 

Colon.  Todo  en  vaho.  ¡Oh!  no,  no  esperaré  más.  El  mis- 
mo bronce  llega  á  derretirse  bajóla  influencia  del 
fuego,  y  fuego  es  la  indignación  que  arde  en  mi  pe- 
cho. Sí,  partiré.  Iré  á  despedirme  del  prior  de  la  Rá- 
bida y  á  darle  las  gracias  por  el  bien  que  me  ha  he- 
cho. Ahí  tendré  el  consuelo  de  abrazar  al  hijo  de  mi 
alma,  y  después... 

Martin.  Vedle,  aquí  está.  ¡El  es!  Señor  Colon!  (Saliendo) 
.Colon.      ¿Qué  se  ofrece,  señores? 

])4artin.  Dispensadnos,  señor  Colon;  somos  algunos  mari- 
nos del  puerto  de  Palos;  nos  acercamos  á  vos  para 
tener  el  honor  de  estrechar  vuestra  mano  y  admi- 
rar al  hombre  célebre  que  tantas  aventuras  y  expa- 
diciones  intenta  llevar  á  cabo. 

Colon.      Gracias,  señores,  gracias. 

-QuiNT.  Hemos  tenido  el  gusto  de  enterarnos  de  vuestros 
arriesgados  planos;  podemos  aseguraros,  hombre 
eminente,  que  han  merecido  nuestra  mas  completa 
aprobación. 

Martin.  No  hay  duda,  la  experiencia  enseña;  y  nosotros, 
que  hemos  viajado  mucho,  estamos  convencidos  de 
que  vuestros  proyectos  pueden  realiz  ase;  tanto  es 
así,  que  si  queréis,  ponemos  á  vuestra  disposición 
las  carabelas  Niña  y  Pinta,  de  las  cuales  somos  pro- 
pietarios, siempre  que  se  nos  dén  garantías  de  que 
verdaderamente  existen  en  el  nuevo  mundo  esos 
tesoros  que  vos  suponéis;  sobre  todo  oro,  mucho 
oro,  y  que  contéis  con  el  auxilio  de  los  reyes. 

Colon.      ¿Y  si  no  fuese  así^  señores? 

Martin.    ¡Óh!...  entonces        faltando  el  oro,  y  la  protec- 
ción... ya  veis!... 
Colon.      ¡Todos  lo  mismo!  ¡todos! 

Quint.  Los  marinos  y  los  nobles  os  apoyarian  sin  duda,  si 
los  reyes  os  protegieran;  pero  si  os  ven  desampara- 
do de  los  soberanos,  aunque  haya  alguno  que  sien- 
ta deseos  de  favoreceros,  no  lo  hará^  porque  no 
parezca  su  caridad  una  lección  dada  á  los  sobe- 
ranos. 

Colon.  ¡Caridad  habéis  dicho!  Caridad,  ingratos  españo- 
les, al  hombre  que  os  promete  un  nuevo  mundoí 
Concluyamos,  señores.  En  Francia  hay  un  soberano 
poderoso.  Tal  vez  habrá  sabido  que  los  reyes  de  In- 
glaterra y  de  Portugal  me  buscan;  tal  vez  querrá 
para  su  nación  la  gloria  que  ahora  tantos  apetecen 
y  que  yo  únicamente  deseaba  ofí  ecer  á  España. 

Martin.    El  rey  de  Francia  también  está  en  guerra. 

Colon.      Pero  el  amor  á  la  patria  hace  prodigios. 

Martin.  ¿Y  quién  os  dice  que  no  hallareis  también  allí 
los  mismos  obstáculos  que  habéis  bailado  aquí? 

Colon.      No,  es  imposible;  á  Francia  acudiré.  En  cuanto  á 

-*-«^  Inglaterra  y  Portugal,  me  han  desairado  también 
otras  veces  y  no  quiero  para  esas  naciones  la  glo- 
G(.  ria  de  darles  un  nuevo  mundo.  Esta  es  mi  resolu- 
B  '       clon.  Quedad  con  Dios,  señores. 

l  {TIN,  Un  momento,  señor  Colon.  Yo...  no  sé  cómo  de- 
cirlo... mas  si  alguna  persona  de  vaiía  saliera  ga- 
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rante  del  oro  y  de  los  grandes  tesoros  que  encierra 
el  mundo  que  intentáis  descubrir,  entonces... 
Colon.      (¡Oh!  ambiciosos  como  los  demás.)  Basta;  seño- 
res, me  están  aguardando.   El  cielo  os  guarde. 
{Se  vá.) 


ESCENA  11. 

Martin^  Quintero,  Marinos,  luego  la  Reina,  Santangel,. 
La  Marquesa,  Dos  camaristas,  el  Obispo  y  Caballeros. 

Martin.  No  hemos  podido  lograr  nuestro  intento,  y  convie- 
ne lomar  una  resolución  cuanto  antes.  Los  portu- 
gueses buscan  con  afán  el  camino  directo  de  las  In- 
dias y  seria  una  verdadera  lástima  que  lo  halláran 
antes  que  nosotros  y  se  apoderasen  del  oro  y  las  ri- 
quezas que  indudablemente  existen  allí. 

Quinte.  En  la  actualidad  es  imposible  acordar  un  plan 
seguro.  Solo  la  guerra  preocúpalos  ánimos,  y  mien- 
tras tanto  las  conquistas  de  las  ciencias  viven  en 
olvido.  Esperemos  el  momento  propicio.  (Marcha 
real  dentro.) 

Martin.    Ved,  la  reina  se  dirige  hácia  aquí.  Retirémonos. 

(Desaparecen.  Sale  la  Reina  seguida  de  la  Marquesa^ 
dos  ca.maristas,  Santangel,  el  Obispo  y  Caballeros.) 

Reina.  Caballero  Santangel,  el  contenido  de  la  carta  que 
recibí  de  vos  hace  algunos  dias,  me  hace  presumir 
el  objeto  de  haberos  acercado  á  hablarme.  La  mar- 
quesa apoya  también  la  demanda, 

Marq.  Señora,  á  vuestras  grandes  cualidades,  unís  la  de 
un  amor  inmenso  á  la  gloria  de  vuestros  pueblos. 

Santan.  Por  esa  razón  he  querido  venir  á  vos  y  deciros; 
un  hombre  dotado  de  poderoso  genio  puede  aumen- 
tar la  de  vuestra  nación  y  unir  un  timbre  más  á  la 
de  sus  reyes. 

Reina.      ¿Aludís  á  Colon? 

Santan.  Sí,  señora.  El  pobre  marino  abriga  un  proyecto 
sublime,  de  cuya  realización  no  dudan  los  hombres 
versados  en  las  ciencias,  y  que  están  animados  al 
mismo  tiempo  de  buena  fé. 

Marq.  Colon,  señora,  lleva  ya  muchos  años  empleados 
en  la  esperanza,  ha  hecho  costosos  sacrificios,  no 
puede  aguardar  más  y  va  á  partir. 

Reina.  ¡Qué  decís!  ¿No  le  hemos  dicho  que  esperára  á 
que  concluya  la  guerra  y  que  cuente  después  con 
nuestra  protección? 

Santan.  Sí,  pero  él  teme  que  la  guerra  se  prolongue  de- 
masiado tiempo,  y  desesperado,  viendo  llegar  el  fin 
de  sus  dias,  porque  los  sufrimientos  matan,  está  re- 
suelto á  llevar  á  otra  nación  su  pioyecto,  con  tanto 
mayor  motivo,  cuanto  que  acaban  de  hacerle  pro- 
posiciones Inglaterra  y  Portugal. 

Reina.  ¿Pero  vos  le  habréis  aconsejado  que  desista  de  su 
propósito?  ' 

Santan.  He  empleado  toda  la  influencia  que  ejerzo  sfhre 
él,  pero  inútilmente.  / 

Reina.  Pues  bien,  id  al  momento  en  su  busca:  ádi  .le 
que  yo  exijo  que  no  parta,  que  venga  á  la  A  Ce, 
que  me  busque,  que  estoy  resuelta  á  hacer  \  da 
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clase  de  sacrificios  para  premiar  su  constancia,  y 
dar  alas  á  su  genio. 
Obispo.  Señora,  meditad  bien  lo  que  vais  á  hacer.  Tened 
presente  que  el  consejo  celebrado  en  Salamanca 
acordó  desechar  las  proposiciones  de  ese  aventu- 
rero. 

Santan.  Pero,  señor  Obispo:  ¿qué  significa  esa  oposición 
sistemática  que  hacéis  á  Colon  desde  hace  tanto 
tiempo? 

Obispo.  ¡Oposición  yo!  Dios  me  Ubre  de  tal  cosa.  Digo  úni- 
camente lo  que  en  sentir  de... 

Santan.  De  sábios  eminentes  y  hombres  verdaderamente 
científicos,  que  no  abrigan  la  menor  duda  de  que 
los  planes  de  Colon  son  realizables. 

Obispo.    Pues  yo,  apoyado  en  el  parecer  del  Consejo... 

Reina.     Basta:  quiero  de  todos  modos  hablar  con  Colon. 

Santan.    ¡Haréis  un  acto  de  justicia,  señora! 

Obispo.     No;  un  acto  de... 

Reina.     Sigamos  nuestro  camino.  Quedad  con  Dios. 
Santan.   El  cielo  os  guarde. 


ESCENA  III. 

Santangel,  luego  Almeda,  después  Colon  y  Rascón 
vestido  de  moro. 

Santan.  No  hay  medio  de  hacer  las  paces  con  su  ilustrísi- 
ma.  Es  el  enemigo  más  encarnizado  de  Colon.  Por 
desgracia,  es  confesor  de  la  Reina,  no  la  deja  un 
solo  instante,  y  mucho  temo  desbarate  por  completo 
nuestros  planes.  ¡Oh,  si  se  rindiera  Granada!  Por 
fortuna  tenemos  rodeada  la  ciudad  y  estamos 
dispuestos  á  dar  el  último  golpe  que  ha  de  poner 
fin  á  la  gloriosa  campaña  de  ocho  años,  emprendida 
con  objeto  de  reconquistar  los  dominios  que  á  la 
nación  ibera  arrebataron  los  moros. 

Almeda.   {Saliendo precipitado. )SeñoT,  señor... 

Santan.   ¿Quién?  ¡Ah!  ¿qué  sucede?... 

Almeda.  Algunos  cristianos  nos  hemos  visto  sorprendidos 
por  una  partida  de  árabes  montaraces:  nos  han 
obligado  á  batirnos  con  ellos  cuerpo  á  cuerpo... 
(Rumores  que  se  acercan  y  ruido  de  armas.)  ¿Oís? 
van  acercándose. 

Santan.  Corramos  á  ayudar  á  nuestros  hermanos.  (Vanse 
precipitadamente  por  la  izquierda.  Ruido  de  armas  y 
toques  de  clarín.) 

Colon.  ¡Oh!  fatal  sorpresa!  es  preciso  morir  lidiando  en 
favor  de  los  españoles.  Dios  mió,  si  mi  última  hora 
ha  llegado,  permitid  que  no  sucumba  conmigo  la 
empresa  que  intentaba  llevar  á  cabo.  ¡Ah!  corra- 
mos... 

Rascón.    Un  momento,  Colon.  {Saliendo  apresurado ,) 
Colon.     ¡Qué!  ¿quién  ha  pronunciado  mi  nombre? 
Rasgón.   Yo  soy,  escuchadme. 
Colon.     ¡Qué  veo!  ¡Un  moro!  ¡Ah!  muere,  infame. 
R'SCON.    No,  teneos,  y  escuchad  un  instante. 
LON.     ¡A  vos! 

ASGON.    ¡Qué!  ¿no  me  conocéis,  señor  Colon? 

y- 
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Colon.  En  efecto,  yo  os  he  visto  otro  vez.  Pero,  ¿no  sois 
árabe? 

Rasgón.  No.  Soy  un  desgraciado  á  quien  los  moros  hicie- 
ron prisionero  en  Córdoba.  Desde  allí  me  llevaron 
á  Granada,  de  donde,  gracias  á  las  disidencias  y  á  la 
guerra  civil  que  ha  estallado  entre  ellos,  he  logrado 
escapar,  no  sin  haber  podido  antes  enterarme  de 
asuntos  que  son  de  verdadero  interés  para  los  cris- 
tianos. 

Colon.     Hablad;  esplicaos... 

Rascón.  Los  Zegries  y  los  Abencerrages  están  en  abierta  lu- 
cha á  causa  de  haber  los  primeros  acusado  de  adul- 
riote  á  Moraima,  esposa  de  Boabdil,  Rey  de  Grana- 
da. Condenada  á  muerte  Moraima,  ha  podido  esca- 
par, refugiándose  en  el  convento  de  Santa  CataUnade 
Zafra,  donde  desea  acabar  sus  dias  convirtiéndose 
á  la  Religión  cristiana.  Desesperado  Boabdil  de  la 
resolución  de  su  esposa,  á  quien  adora  entrañable- 
mente, y  al  descubrir  que  fué  vilmente  calumniada, 
ha  resuelto  vengarse  de  los  Zegries,  entregando 
Granada  á  los  cristianos,  y  en  estemomento  se  está 
pactando  la  capitulación  de  la  plaza. 

Colon.  ¡Capitular  Granada!  Mi  bello  ideal,  mi  sueño  do- 
rado. ¡Oh!  no  es  posible  tanta  ventura. 

Rascón.  Sí,  Colon,  tengo  pruebas  ciertas  de  lo  que  os  he 
dicho. 


ESCENA  IV. 


Dichos,  Santangel;  luego  la  Reina,  Marquesa,  Obispo 
y  acompañamiento;  después  Boabdil  y  moros 
con  bandeja  y  llaves. 


Santan.    ¡La  Reina!  ¿dónde  está  la  Reina? 

Colon.     "Ved;  hácia  aquí  se  encamina  apresuradamente. 

Santan.  ¡Loado  sea  Dios!  Deseo  hablarla  de  un  importantí- 
simo asunto.  ¡Ah!  Colon,  hemos  triunfado. 

Colon.      ¿C-on  que  es  verdad?...  (Casi  á  un  tiempo  los  dos.) 

Santan.    Sí,  sí... 

Colon.     ¿Granada  por  fin?... 

Santan.    ¡Victoria!  La  Reina  llega. 

Marq.       ¡Paso  á  la  Reina! 

Reina.      ¡Qué  es  esto,  Santangel!  ¿qué  ocurre? 

Santan.  Ha  llegado  á  la  avanzada  el  Rey  Boabdil  y  pide 
hablaros. 

Reina.      Que  llegue  en  buen  hora. 

BoAB.       Vencedora  de  Castilla,  Alá  te  guarde.  /Saliendo J 

Reina.      Bien  venido.  ¿Qué  me  quieres? 

BoAB.  El  último  rey  moro  de  Granada  viene  á  entregarte 
las  llaves  de  esa  ciudad.  Recíbelas,  gran  señora,  y 
permíteme  volver  con  los  mios  al  Africa  á  llorar  mis 
penas.  Alá  lo  ha  querido. 

Reina.  Si  vencido  ó  vencedor  no  quieres  aceptar  el  hos- 
pedaje que  en  mi  patria  te  ofrezco,  al  Africa  vé  en 
paz. 

Boab.  Alá  te  guarde.  (Vanse  Boabdil  y  los  moros,) 
Reina.  Paz  á  Castilla  y  Aragón.  ¡Gracias,  Dios  mió! 
Santan.   Sí,  paz,  señora. 

Rbina.     Sombra  del  gran  Pelayo ,  desde  el  peñón-  de  G( 
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donga  mira  á  Granada.  La  jornada  fatal  de  Guada- 
lete  queda  vengada  en  la  vega  Oriental.  Tú  empe- 
zaste la  lid  y  España  entera  va  á  recoger  el  fruto 
de  tus  sudores.  Descanse  en  paz  tu  espada  victorio- 
sa. A  Granada,  cristianos. 
Todos.      ¡A  Granada!  (Rompe  la  música.  Marcho,  triunfal.) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


ACTO  CUARTO. 


EL  3  DE  AGOSTO  DE  1492,  O  EL  EMBARQUE. 


Salón  rico.  Puerta  al  fondo  y  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 

El  Obispo,  Santangel;  luego  un  paje  con  un  pliego; 
después  la  Reina,  Colon  y  la  Marquesa 

Obispo.    Eso  es  indigno  y  no  debia  admitirse. 

Santan.  Opino  lo  contrario  y  creo  muy  justas  las  exi- 
gencias de  Colon.  Penetrado  de  la  grandeza  de 
su  pensamiento,  y  queriendo  sin  duda  resarcirse  de 
lo  mucho  que  ha  sufrido,  manifestó  desde  luego  sus 
pretensiones. 

Obispo.  ¡Y  qué  pretensiones!  ¡qué  exigencias!  En  primer 
lugar,  el  título  y  los  privilegios  de  almirante  y  de 
virey  de  los  países  que  descubra.  ¡Oh!  ¡eso  es  bo- 
chornoso! No  en  vano  he  dicho  mil  veces  que  la  co- 
dicia domina  á  Colon. 

Santan.  ¡La  codicia!  ¿Creéis  por  ventura  que  los  inmensos 
beneficios  que  de  la  expedición  ha  de  sacar  España, 
que  la  imperecedera  gloria  que  ha  de  conquistar  con 
sus  descubrimientos  no  merecen  un  premio  grande? 

Obispo.  Pero  el  que  se  le  ha  concedido  es  exagerado  y 
nunca  merecerá  mi  aprobación. 

Santan.  En  mi  concepto  lo  tiene  bien  merecido,  pues  en 
diez  y  ocho  años  que  hace  concibió  la  idea  que  le 
domina,  sólo  ha  sufrido  inmensos  desengaños,  amar- 
guras y  miserias.  Vos,  lo  propio  que  vuestros  par- 
ciales, le  habéis  insultado  calificándolo  de  loco  y  de 
visionario. 

Obispo.  ¡Nosotros! 

Santan.  Sí,  señor  Obispo;  y  para  contrarestar  vuestra  te- 
nacidad, la  Reina  se  vió  obligada  á  decir  «que  ella 
entraba  en  la  empresa  por  su  corona  de  Castilla  y 
que  en  último  caso  empeñarla  sus  joyas  para  reunir 
los  fondos  necesarios.» 

Obispo.  Vos  y  vuestros  amigos  habéis  abusado  de  S.  A. 
apoyando  á  un  hombre  oscuro  y... 

Santan.  Y  hemos  logrado  alcanzar  este  convenio  en  favor 
de  Colon,  que  os  voy  á  leer.  Dice  así: 

«1.°   Colon  disfrutará  perpétuamente  y  podrá  le- 
gar á  sus  herederos  y  sucesores,  en  todos  los  países 
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y  continentes  que  descubra  en  el  Océano,  derechos 
y  honores  semejantes  álos  que  en  sus  departamen- 
tos goza  el  gran  almirante  de  Castilla. 

2.  "  Será  virey  y  gobernador  general  de  todos  los 
países  y  continentes  indicados,  con  el  derecho  de 
designar  para  el  gobierno  de  cada  isla  ó  provincia, 
tres  candidatos  entre  los  cuales  elegirán  los  sobe- 
ranos. 

3.  °  Podrá  reservarse  la  décima  parte  de  las  per- 
las, piedras  preciosas,  oro,  plata  y  demás  mercan- 
cías, bien  sean  encontradas  por  él,  compradas, 
cambiadas  ú  obtenidas,  dentro  de  los  límites  del 
almirantazgo. 

4°  El  ó  su  lugarteniente,  serán  los  únicos  jueces 
en  todas  las  cuestiones  que  resulten  del  comercio 
entre  aquellos  países  y  España.» 

Obispo.  ¡Ved  cuántos  poderes  y  potestades!  Esto  no  puede 
ni  debe  tolerarse. 

Santan.    Pues  esperad,  que  aun  hay  más. 

<(5.°  y  último.  Podrá  él  en  su  primera  expedición 
y  en  las  demás  que  se  emprendan,  interesar  por  una 
octava  parte  en  los  gastos  de  dichas  expediciones 
recibiendo  en  cambio  una  cantidad  igual  á  los  be- 
neficios. 

Firmado  por  los  reyes  católicos  en  Santa  Fé  á  17 
de  Abril  del  corriente  año  de  1492.» 

Obispo.  ¡Oh!  Yo  estorbaré  los  planes  de  ese  atrevido  aven- 
turero; hablaré  de  nuevo  á  la  Reina. 

Santan.  Todo  inútil:  ya  están  dadas  las  órdenes  para  la 
marcha,  que,  Dios  mediante,  se  verificará  hoy 
mismo. 

Obispo.     ¡Quién  sabe!  El  hombre  propone  y  Dios  dispone. 

Sabed,  pues,  ya  que  con  tanto  empeño  habéis  defen- 
.  dido  á  Colon,  que  aun  le  quedan  á  ese...  hombre, 
nuevos  obstácuL  s  que  destruir. 

Santan,  (¿Qué  querrá  decir?  ¡Oh!  no  nos  descuidemos.  Co- 
lon se  está  despidiendo  de  la  Reina.  Volemos  á  su 
lado.)  (Vase.) 

Obispo.  Ese  hombre  no  me  va  á  dejar  vivir;  mas  tengo  in- 
fluencia de  sobra  para  salir  airoso  de  mi  empresa. 
¿Si  habrá  logrado  mi  fiel  confidente  Pérez  Almeda 
su  objeto?  ¡Oh!  ¡cuánto  tarda  la  respuesta!  Estoy 
impaciente,  y...  (Sale  un  paje  y  entrega  un  pliego  al 
Obispo.} 

Paje.      Para  su  ilustrísima. 

Obispo.  Venga...  Retírate.  (Después  de  leer  el  pliego.)  ¡Ho- 
sanna! he  conseguido  mis  propósitos.  Almeda  ha  lo- 
grado insurreccionar  el  puerto  de  Palos  contra 
Colon.  Bien.  Orgulloso  caballero  Santangel,  veremos 
quién  vence  á  quién  y  si  será  hoy  ó...  nunca,  cuando 
se  embarcará  tu  protegido  Colon.  Aquí  vienen  con 
la  Reina.  Disimulemos. 

Reina.  Colon,  partid  confiando  en  Dios  y  en  la  protección 
de  vuestros  soberanos.  Nada  temáis  por  vuestro  hijo, 
pues  le  nombro  paje  del  mió  D.  Juan,  demostrán- 
doos de  este  modo  que  mientras  marcháis  á  con- 
quistar nuevas  tierras  para  la  corona  de  Castilla, 
quiero  reemplazaros  con  él. 

Santan.  En  el  puerto  de  Palos,  donde  vais  á  embarcaros, 
esperan  vuestra  llegada  con  gran  alegría. 
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Obispo.  Se  equivoca  el  muy  noble...  y...  muy  poderoso  ca- 
ballero Santangel,  pues  precisamente  este  pliego 
que  de  allí  acabo  de  recibir  dice  todo  lo  contrario. 

Reina.      ¡Gomo!  ¿qué  novedad  ocurre  allí? 

Marq.      ¿Qué  dice  ese  pliego? 

Obispo.  Que  los  navegantes  de  aquel  puerto  están  seguros 
de  que  bajeles  y  tripulación  perecerán  en  empresa 
tan  fabulosa. 

Colon.      ¡Calumnia!  ¿Quién  ha  dicho  eso? 

Obispo.  Hasta  los  más  audaces  marinos  tiemblan  ante  la 
perspectiva  del  quimérico  viaje  que  proyectáis  á 
través  de  los  desiertos  del  Océano. 

Santan.  Eso  no  es  posible,  pues  precisamente  los  más  ri- 
cos navegantes  de  Palos,  Pinzón  y  Quintero,  ofre- 
cieron á  Colon,  en  mi  presencia,  las  dos  carabelas. 
Pinta  y  Niña. 

Obispo.  Pues  aun  hay  más.  Es  tal,  continúa  diciendo  el 
pliego,  la  confusión  y  alboroto  que  reina  en  Palos, 
tantos  los  altercados  y  disturbios  que  ha  producido 
la  tenacidad  de  Colon,  que  se  teme  que  la  cuestión 
tome  sérias  proporciones,  peligrando  la  paz  pú- 
blica. 

Reina.  Pues  para  vencer  la  obstinación  de  los  que  se 
nieguen  á  cumplir  mis  órdenes,  mando  que  á  falta 
de  buques,  los  magistrados  de  la  costa  de  Andalu- 
cía tomen,  hoy  mismo  si  es  preciso,  todos  los  que 
crean  necesarios,  y  que  obliguen  á  los  patrones  y 
tripulaciones  de  los  mismos  á  darse  á  la  vela  bajo 
el  mando  de  Colon  y  con  el  rumbo  que  éste  les  in-^ 
dique. 

Obispo.  (¡Oh  fatal  desgracia!  Triunfa  por  fin.  Mas  me  que- 
da aun  la  esperanza  de  la  insurrección  de  Palos.) 

Marq.      Magníficamente  dispuesto,  señora. 

Colon.     Gracias,  mi  soberana,  gracias. 

Reina.  Caballero  Santangel,  vos  seréis  portador  de  mis 
mandatos,  proporcionando  á  Colon  cuanto  necesite 
para  antes  y  después  de  su  marcha. 

Obispo.    Yo  os  acompañaré,  si  queréis. 

Santan.  Gracias,  no  es  necesario.  Los  obispos  á  la  iglesia, 
los  marinos  á  la  mar. 

Reina.  En  marcha,  Colon,  y  quiera  el  Omnipotente  pres- 
tarte su  santa  ayuda. 

Colon.  Gracias,  magnánima  reina  y  señora.  El  cielo  os 
guarde. 

MUTACION.  Una  plaza  lo  más  grande  posible. 


ESCENA  II. 

Almeda,  luego  Quintero^  Marinos  y  habitantes  de  Palos; 
después  Colon,  Santangel>  Rascón,  Martin. 

{Oyense  murmullos  y  gritos  de  ({.muera  Colóme ^  que  se  van 
acercando.) 

Almeda.  Sí,  su  ilustrísimá  puede  estar  satisfecho  de  rni 
obra.  Obedeciendo  sus  mandatos,  he  soliviantado-  el 
espíritu  de  los  habitantes  de  este  puerto  contra  Co- 
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Ion...  La  cosa  va  tomando  incremento  y  Dios  sabe 
hasta  qué  punto  llegará. 
QuiNfT.  {Saliendo  con  los  referidos.)  Esto  es  una  injusticia, 
una  iniquidad;  pues  qué,  ¿no  hay  más  que  despojar 
á  un  hombre  de  su  propiedad?  La  Pinta  es  mia,  y  sí 
no  quiero  darla,  forzar  mi  voluntad  es  cometer  una 
felonía. 

Almeda.   y  el  caso  es  que  las  órdenes  son  terminantes. 
QuiNT.      Tiene  razón  Almeda.  Él  es  quien  lo  sabe  todo. 

¿Pero  no  habrá  algún  medio  de  dejar  de  entregar 

las  carabelas  que  nos  piden? 
Almeda.   Los  reyes  se  han  empeñado,  y...  En  ^nal  hora  se 

le  ocurrió  á  ese  genovés  maldito  descubrir  tierras. 

¿Sabéis  la  suerte  que  aguarda  á  los  que  vayan  con 

Colon  en  busca  de  lo  desconocido? 
QuiNT.     ¡Oh!  Si  fuera  oro  y  piedras  preciosas  como  él  nos 

asegura,  entónces... 
Almeda,   Ño,  amigos  mios;  les  aguarda  ser  devorados  por 

los  tiburones.  Su  ilustrísima  el  confesor  de  S.  A.  la 

Reina  me  ha  mandado  aquí  para  advertíroslo. 
QuiNT.     Y  su  Ilustrísima  sabe  mucho.  Colon  nos  engañó. 
Almeda.   ¿Y  sabéis  los  reyes  qué  han  hecho?  Suspender  las 

ejecuciones  de  los  sentenciados  á  muerte  si  toman 

parte  en  la  expedición. 
QuiNT.     Pues  bien,  no  cedamos;  á  la  fuerza  se  opone  la 

fuerza.  [Rumores  de  aprobación) 
Almeda.    (Esto  marcha  á  las  mil  maravillas...  Bien  puede 

recompensarme  el  señor  Obispo.) 
QuiNT.     Compañeros,  yo  creo  que  todos  vosotros  preferís 

quedaros  en  tierra  á  embarcaros  con  Colon. 
Almeda.   ¿Y  no  se  os  ocurre  un  medio  de  lograr  vuestro 

objero? 

QuiNT.     ¿Sabes  tú  alguno? 

Almeda.  Sí:  quitar  de  en  medio  la  causa  principal. 

QuiNT.      ¡Un  asesinato!  ¡Oh!  eso  nunca. 

Almeda.  ¡Si  es  la  cosa  más  sencilla!  Unios  todos  y  en  cuan- 
to llegue  Colon  para  embarcarse,  proclamad  vues- 
tra desobediencia.  Mostrad  que  estáis  dispuestos  á 
morir  ántes  que  obedecer,  y  en  el  calor  de  la  pelea, 
cuando  Colon  pretenda  apaciguaros,  luchad  con  él, 
matadle,  y  una  vez  muerto  el  aventurero,  nada  te- 
neis  que  temer. 

QüiNT.     Buena  idea.  Manos  á  la  obra. 

Almeda.  Compañeros,  aquí  se  acerca  Colon;  valor.  Muera... 

Colon.  {Saliendo  con  los  referidos.)  ¿Qué  voces  son  esas? 
¿Qué  pasa  aquí? 

QuiNT.  (¡Por  vida  del  diablo!  Vuelvo  á  ser  lo  que  ántes 
era.  La  presencia  de  ese  hombre  me  domina.) 

Almeda.  (Valor,  esta  es  la  ocasión.) 

QuiNT.     (Anda,  atrévete  tú.) 

Colon.  ¡Ah!  ¡Enmudecéis!  ¡Bajáis  los  ojos!  Amigos  mios,- 
sé  que  deseáis  mi  muerte,  sé  que  conspiráis  contra 
mí,  que  me  consideráis  como  vuestro  enemigo  por- 
que anhelo  eternizar  en  la  memoria  de  los  hombres 
el  nombre  de  vuestra  patria. 

Martin.  ¡Oh!  sí.  Colon  promete  hacernos  opulentos,  nos 
asegura  bajo  su  palabra,  que  hallaremos  muchos 
tesoros  y  oro,  mucho  oro... 

Santan;  Sí,  camaradas;  Colón  os  ofrece  gloria  imperece* 
dera. 
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Martin.  Y  alhajas,  que  no  tiene  ningún  soberano  de  la 
tierra... 

QuiNT.  Y  la  muerte,  que  espera  á  los  marinos  que  le 
acompañen. 

Colon.  No,  mi  suerte  es  la  vuestra.  Por  ventura,  ¿vais  á 
atreveros  á  decir  que  los  habitantes  de  Palos,  que 
nacen  todos  marinos,  que  tienen  gran  corazón,  son 
inferiores  á  mí?  ¿No  voy  á  arrostrar  la  misma  suer- 
te? Y  si  yo  voy,  si  desafío  las  iras  del  mar,  si  tengo 
bastante  fé  en  mi  empresa,  ¿seréis  ménos  que  yo? 

QuiNT.      Casi  tiene  razón. 

Martin.  Pues  está  claro  que  la  tiene.  En  ménos  de  un  año 
podremos  hacernos  millonarios  con  el  oro  que  va- 
mos á  encontrar. 

Colon.  Ahora,  haced  conmigo  lo  que  queráis.  Estoy  in- 
defenso. Aquí  me  tenéis,  matadme.  ¡Ah!  ¡Enmude- 
céis! ¡Bajáis  los  ojos! 

Almeda.  (¡Hombre  magnánimo!  Pues  señor,  me  quedo  con 
el  bolsillo  lleno  de  oro  que  me  ha  dado  el  Obispo  y 
sigo  á  Colon.) 

Colon.  Llegó  la  hora;  compañeros,  aquellos  de  vosotros 
que  quieran  compartir  conmigo  la  gloria  que  sueño 
para  España,  á  las  carabelas. 

Todos.  ¡A  las  carabelas!  (Vánse  todos  corriendo  por  distin- 
tos lados;  Colon  y  Santangel  les  siguen.) 

MUTACION.  El  puerto  de  Palos. 


ESCENA  III. 

COLON^  Santangel,  marineros  ?/ pueblo;  luego  Fernando. 

Santan.  ¡Ah!  hombre  incomparable,  vuestra  palabra  má- 
gica acaba  de  triunfar  de  los  revoltosos.  . 

Colon.  Sí,  á  Dios  gracias.  Réstame  únicamente  despedir- 
me de  mi  hijo,  que  aquí  llega,  y  en  marcha  al 
punto. 

Fernán.    ¡Padre  mió!  {Saliendo  apresurado.) 

Colon.      ¡Hijo  de  mi  alma!  Eres  ya  un  hombre...  ¡Oh! 

Fernán.   ¿Lloráis,  padre? 

Colon.     ¿Qué  quieres?  Vamos  á  separarnos... 

Fernán.    ¡Tal  vez  para  siempre! 

Colon.  Para  siempre  no;  Dios  protegerá  mi  atrevida  em- 
presa... Tú  vas  á  la  corte...  en  ella  vas  á  empezar 
á  vivir...  á  cada  instante  hallarás  emociones  que 
irán  formando  tu  carácter,  tu  corazón. 

Santan.    (¡Pobre  padre!  Me  parte  el  alma.) 

Colon.  Nunca  vienen  mal  á  un  joven  inexperto  los  conse- 
jos de  su  padre...  Oyeme,  pues,  hijo  mió. 

Fernán.   Hablad,  hablad. 

Colon.  La  gratitud  es  el  sentimiento  que  debe  estar  más 
arraigado  en  el  corazón  del  hombre...  Que  no  te  do- 
minen, hijo  mió,  los  falsos  halagos...  Recuerda  las 
palabras  de  tu  padre,  que  te  habla  como  si  estuvie- 
se en  los  últimos  instantes  de  su  vida... 

Santan.    ¡Señor  Colon! 

Fernán.    ¡Padre  mió!.. 

Colon.  Que  la  codicia  no  se  apodere  de  tu  alma...  La  co- 
dicia es  una  pasión,  que  va  matando  los  buenos 
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sentimientos  y  deja  en  su  lugar  el  frió  del  excepti- 
cismo. 

Fernán.  ¡Oh,  padre,  padre!  Yo  os  juro  no  olvidar  jamás 
vuestros  consejos.  Seguid... 

Colon.  (¡Ay!  ¡Cuánto  sufro.  Dios  de  bondad!)  Sé...  sé  su- 
miso y  leal  con  tus  señores...  respeta  á  los  ancia- 
nos... guía  por  el  bien  á  los  niños...  ampara  á  los 
débiles...  sacrifica  tu  vida  si  es  preciso,  por  defen- 
der á  España...  Adiós... 

Santan.   Basta,  Colon,  basta... 

Fernán.  Adiós,  padre  mió...  Yo  rogaré  al  cielo  por  vos... 
le  pediré...  que  sea  grande  la  gloria  de  vuestro 
nombre!..  Yo  os  juro  no  mancharla  nunca,  respe- 
tarla y  ser  digno  de  vos. 

Colon.  (¡Oh!  ¡Quizá  no  le  veré  más!  ¡Dios  mió!)  Mi 
querido  Santangel,  servidle  vos  de  padre  durante 
mi  ausencia...  Mis  enemigos  en  la  corte  lo  serán 
suyos  también...  Santangel,  en  nombre  de  Dios  os 
lo  pido,  no  abandonéis  á  mi  hijo. 

Santan.   Partid  tranquilo.  Colon;  yo  os  juro  velar  por  él. 

Colon.  ¡Hijo  de  mi  alma!..  El  cielo  te  bendiga.  Compañe- 
ros, en  marcha  al  instante.  {Le  abraza  repetidas  ve- 
ces y  váse  por  la  derecha.  Santangel  y  Fernando  le 
contemplan  llorando.) 

Todos.      ¡En  marcha! 

MÚSICA. 

(Preséntase  en  orden  la  comitiva,  que  ha  de  acom- 
pañar á  Colon,  compuesta  de  su  Estado  mayor,  pilo- 
tos, funcionarios  y  marineros.  Las  campanas  de  la 
iglesia  de  San  Jorge  resuenan  en  el  espacio.  Rompe 
la  orquesta  y  van  marchando  todos  miéntras  cae  el 
telón.) 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 


ACTO  QUINTO. 


SUBLEVACION  CONTRA  COLON 
eii  alta  mar. 


Alta  mar.  Oscuridad  completa.  lias  carabelas  Santa 
María,  Pinta  y  Nina  á  la  vista  del  público,  muy  dis- 
tantes la  una  de  la  otra.  La  Santa  María  en  primer 
término.  Desde  medio  acto  va  amaneciendo  hasta 
presentarse  el  sol  al  final  del  mismo. 

ESCENA  PRIMERA. 

Martin,  Almeda,  Quintero  y  marinos;  luego  Colon 

QuiNT.      ¡En  dónde  nos  hemos  metido! 

Martin.  Hemos  llegado  á  un  sitio  del  que  no  podremos 
salir,  á  no  ser  para  morir  en  el  fondo  del  mar. 

Almeda.  En  mal  hora  hemos  salido  de  Palos.  Bien  os  de- 
cía yo,  que  Colon  era  un  farsante. 

QüiNT.  Esto  es  desafiar  las  iras  del  destino.  Bogar  por 
una  inmensidad  de  agua  sin  límites. 

Martin.   Es  preciso  detener  á  toda  costa  la  marcha. 

QuiNT.     ¿De  qué  manera? 

Martin.  Haciendo  lo  posible  para  inutilizar  los  timones 
de  las  carabelas. 

Quint.  Magníficamente  pensado.  Empe  cemos  por  la  San- 
ta María.  La  oscuridad  de  la  noche  nos  protege. 
Valor;  por  el  camino  que  nos  lleva  Colon  no  tene- 
mos más  esperanza  que  la  muerte.  Que  lo^  que 
nada  tienen  que  perder  sucumban^  poco  puede  im- 
portarles; pero  tú  y  yo  somos  propietarios  de  las 
carabelas  Pinta  y  Niña^  y  hemos  de  lograr  detener 
la  expedición,  aun  cuando  sea  necesario  desha- 
cernos del  Almirante. 

Martin.  Alabo  tu  parecer.  Sublevemos  á  las  tripulaciones 
de  la  escuadra  y  obliguemos  á  Colon  á  retroceder 
de  grado  ó  por  fuerza. 

-Quint.  Bien  dicho.  Empecemos  por  la  de  la  Santa  María. 
Compañeros,  escuchad:  nuestro  Almirante  nos  con- 
duce á  una  muerte  segura.  Es  un  impostor  que  nos 
ha  engañado,  prometiéndonos  un  nuevo  mundo, 
oro  y  grandes  riquezas;  y  nos  dará,  ¡oh!  no  lo  du- 
déis, en  cambio  de  su  promesa,  una  muerte  oscura 
y  desgraciada. 

Martin.  Sí,  amigos;  necesitamos  deshacernos  á  toda  costa 
de  ese  loco,  y  salvarnos  de  la  muerte  terrible 
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Almeda.  Todos  pensamos  lo  mismo.— ¡Muera  el  Almirante! 
Todos.      Sí,  sí,  ¡muera! 

Almeda.  Vamos  á  buscarle  á  su  camarote.  A  él,  ¡mucha- 
chos! 

•  Colon.      ¡Qué  es  esto!  ¿Qué  pasa  aquí,  señores?  {SoMendo.) 

Martin.  Que  la  tripulación  está  ya  cansada  de  tantas  pro- 
mesas y  engaños;  que  queremos  volver  á  nuestra 
patria;  que  os  obligaremos  á  seguirnos  de  grado  ó 
por  fuerza,  estando  dispuestos,  si  no  lo  ordenáis, 
hasta...  á  deshacernos  de  vos,  señor  almirante. 

Colon.      ¡Martin!  ¿qué  amenazas  son  esas? 

QuiNT.      Es  que  todos  somos  del  mismo  parecer. 

Colon.  ¡No!  Solo  los  que  están  cegados  por  la  codicia 
más  que  por  el  amor  á  la  patria  adorada  que  les  vio 
nacer,  pensarán  tal  vez  como  vosotros;  mas  no  los 
valientes  hijos  de  la  noble  España,  esos  bravos  ma- 
rinos que  han  luchado  una  y  mil  veces  contra  las 
adversidades  del  mar. 

Martin.    Es  qae  nosotros  no... 

Colon.  Silencio  todos.  Es  iniltil  murmurar.  La  expedición 
ha  sido  preparada  por  los  reyes  para  buscar  las  In- 
dias y  por  nada  del  mundo  retrocederé  hasta  que, 
con  el  favor  de  Dios,  lleve  á  cabo  la  empresa  que  he 
acometido. 

^Almeda.  Pues  nosotros  nos  negamos  á  seguiros.  Y  en  cuan- 
to á  vos... 

Colon.  ¡Yo!...  seguiré  firme  mi  camino  aunque  todos  me 
abandonen.  El  genio  no  se  doblega  ante  la  vulgari- 
dad. Adelante,  pues.  {Murmullos  entre  los  marinos.) 

Martin.  ¿Veis?  vuestras  palabras  no  disipan  la  irritación 
de  los  navegantes. 

Colon.  Pero  la  contendrán  al  ménos,  porque  no  son  co- 
bardes y  no  querrán  por  lo  tanto  mancillar  el  buen 
nombre  de  España.  Compañeros,  ¿quién  de  vos- 
otros es  capaz  de  probar  que  os  engaña  vuestro  al- 
mirante? Hablad  sin  rodeos,  yo  os  lo  suplico,  hablad. 
¿Lo  veis?  Callan  todos...  callan... 

QuiNT.  Callan,  sí;  pero  fácil  és  adivinar,  que  absoluta- 
mente todos  son  hostiles  á  Cristóbal  Colon. 

,  Colon.  ¡Hostiles,  sublevados  contra  su  almirante!  ¡Oh! 
¡eso  no  es  posible! 

Martin.    Preguntádselo  y  lo  sabréis. 

Colon.  ¡Oh!  sí,  compañeros,  hablad  con  toda  ingenuidad; 
¿quién  de  vosotros  se  niega  á  seguir  á  su  almi- 
rante? 

QuiNT.      Todos.  ¡Muera  el  almirante! 
Todos.  ¡Muera! 

Colon.  (¡Oh,  gran  Dios!  ¡estoy  perdido!  salvadme,  Dios  de 
bondad.) 

Almeda.  Vos  nos  conducís  á  una  muerte  cierta. 
Colon.      ¡Yo,  amigos,  yo!  ¡Ah! 

Almeda.   Sí,  vos.  Queremos  regresar  á  nuestra  patria. 

Martin.  El  nuevo  mundo  no  existe  más  que  en  vuestra 
imaginación,  señor  almirante.  Esto  no  puede  durar 
por  más  tiempo.  Salimos  del  puerto  de  Palos  el 
viernes  3  de  Agosto;  estamos  á  12  de  Octubre,  y... 

•Colon.  Pues  bien;  si  dentro  de  tres  dias  no  hemos  llegado 
al  mundo  prometido...  Entonces...  ¡oh!  entonces... 
obrad  como  mejor  os  plazca;  haced  de  mí  lo  que 
queráis. 
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QuiNT.      ¡Tres  dias  no  más!  ¡Oh!  ¡si  fuese  cierto! 

Martin.    ¡Tres  dias,  Colon!  ¡Habéis  dicho  tres  dias! 

Colon.  ¡Ah!  veo  que  renace  la  esperanza  en  vuestros  co- 
razones; sólo  perdiendo  la  té  que  desde  niños  ali- 
mentáis en  vuestros  pechos,  habéis  podido  dudar 
un  solo  instante. 

Almeda.  ¡Oh!  sí,  tenemos  motivos  para  ello,  y  si  dentro 
del  plazo  que  nos  acabáis  de  señalar  no  descubri- 
mos tierra... 

Colon.     Mi  corazón  me  dice  que  no  tardaremos  mucho 
tiempo  en  asentar  nuestras  plantas  en  tierra  firme. 
Tengo  pruebas  evidentes  de  lo  que  os  digo.  Ayer 
vimos  un  ave  blanca... 
Martin.    Que  nos  dijisteis  se  llamaba  Rabo  de  junco. 
Colon.     Sí  por  cierto,  y  eso  me  prueba  que  no  estamos 
muy  lejos  de  la  tierra,  porque  ese  pájaro  no  duerme 
nunca  en  el  mar.  También  vimos  peces  verdes  de 
los  que  nunca  se  separan  de  las  rocas. 
Quint.      Es  verdad,  pero  yo  creo  que  más  valdría  renun- 
ciar á  las  riquezas  y  á  los  honores  que  nos  han  trai- 
do  haí-ta  aquí  y  volvernos  á  España. 
Colon.      ¡Yolvernos  sin  conseguir  nuestro  intento!  ¡Oh!  no 
quiero  ni  acordarme  de  que  os  he  oido  hablar  de 
ese  modo.  ¿No  es  mejor  morir  con  gloria  que  pere 
cer  como  cobardes?  ¿Qué  dirian  de  vosotros  los  que 
os  han  visto  partir  quedándose  en  la  playa  avergon- 
zados, porque  con  vuestra  bravura  oscurecíais  la 
luz  del  día?  Yo,  por  mi  parte,  prefiero  sucumbir 
como  un  héroe,  y...  no  lo  dudo,  vosotros  también. 
Retiráos  un  momento;  yo  velaré  por  todos. 
Quint.      ¿Venis,  Martin? 
Martin.    ¿A  dónde  vais? 
Quint.      Al  encuentro  de  mi  carabela. 
Martin.    No,  quiero  entregarme  algunos  momentos  al  des- 
canso. 

Quint.      Gomo  queráis.  Hasta  después. 

Martin.    Buenas  noches.  (Se  retiran  todos  por  distintos  la- 
dos. A  Quintero  se  le  vé  marchar  en  una  barquilla.) 

Colon.     ¡Ah,  Dios  mió!  vos  que  sabéis  lo  que  sufre  mi  co- 
razón, iluminadme.  Estoy  á  punto  de  perder  todo 
mi  prestigio  y  de  alcanzar  una  muerte  horrorosa. 
Yo,  que  tanto  he  trabajado,  que  h^^  sufrido  tantos 
desengaños,  estoy  realizando  esta  empresa  con  zo- 
zobra y  temor  también,  por  más  que  me  aliente  la 
esperanza.  A  todos  oculto  mis  temores.  Desde  el  dia 
en  que  la  aguja  en  vez  de  señalar  la  estrella  del 
Norte  se  inclinaba  unos  cinco  ó  seis  puntos  al  Noro- 
este, estoy  inquieto.  La  variación  aumenta  á  medi- 
da que  avanzamos  en  nuestra  marcha,  y  esto  es 
completamente  desconocido  para  la  ciencia.  Yo  no 
sé  de  qué  frases  valerme  para  animar  á  mis  gentes, 
y  si  dentro  de  poco  tiempo,  ¡tres  dias  no  más!  no  se 
coronan  mis  esperanzas,  estoy  perdido  sin  remedio, 
pues  seré  víctima  de  la  desesperación  de  esa  gente 
ignorante.  {Cojiendo  el  anteojo  y  mirando.)  La  duda  y 
el  temor  me  hacen  dirigir  investigadoras  miradas 
hácia  el  Occidente...  Pero...  ¡Gran  Dios!  qué  es  lo 
que  ven  mis  ojos!  Martin,  compañeros...  Almeda... 
todo  el  mundo  aquí...  á  mi  lado.  {Frenético  de 
alegria.) 
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ESCENA  II. 
Colon,  Almeda,  Martin  y  marineros. 

Martin.    ¿Qué  pasa? 

Almeda.   ¿Qué  manda  el  almirante? 

Colon.     ¿No  veis  á  lo  lejos  una  luz? 

Martin.    Sí  por  cierto.  {Gran  animación  en  todos.) 

Colon.      ¡Oh!  mirad  bien,  que  no  os  engañe  la  esperanza. 

Almeda.   ¡Tierra!  ¡Tierra!...  ¡Oh!  no  hay  duda,  es  una  isla. 

Martin.  Y  que  hay  habitantes,  no  se  puede  dudar;  la  luz 
que  vemos  moverse  de  un  lado  áotro  lo  prueba. 

Almeda.  Pero  ¿quiénes  serán  esos  habitantes?  ¿serán  hom- 
bres como  nosotros  ó  pertenecerán  á  alguna  raza 
extraña? 

Martin.    ¿Cuál  es  vuestra  opinión,  señor  almirante? 

Colon.  Opino,  señores,  que  hemos  hallado  la  tierra  que 
deseábamos:  tierra  habitada  por  una  raza  diferente 
de  la  nuestra;  un  nuevo  mundo  en  fin. 

Martin.  ¡Ah!  esa  debe  ser  la  Isla  del  oro  de  que  yo  he  oido 
hablar  muchas  veces. 

Almeda.  Si  así  fuera,  Colon  habría  hecho  nuestra  felicidad, 
y...  ¡Oh!  cuando  digo  que  nuestro  almirante  es  un 
sabio  consumado. 

Colon.  Gracias,  amigos.  He  de  dictar  algunas  disposicio- 
nes. Seguidme. 


ESCENA  III. 

Martin,  luego  Almeda,  después  Rascón. 

Martin.  ¡Oh!  este  es  el  momento,  no  le  desperdiciemos.  La 
codicia  ha  llegado  á  ser  mi  pasión  dominante.  Po- 
seer cuatro  ó  cinco  bajeles  de  alto  bordo,  ser  una 
especie  de  rey  en  el  mar  es  mi  único  afán.  Por  con- 
seguir ese  triunfo,  brindé  á  Colon  los  recursos  que 
aceptaron  los  reyes...  Yo  me  considero  desde  este 
momento  superior  al  almirante  y  puedo  disfrutar 
por  mí  sólo  las  ventajas  de  este  descubrimiento. 
¿Quién  me  manda  continuar  á  sus  órdenes?  ¿No  soy 
capitán  de  una  embarcación?  Si  Colon  pereciera,  yo 
seria  el  jefe  natural  de  la  expedición...  yo  quien 
volviese  á  España  á  dar  cuenta  de  los  descubrimien- 
tos que  vamos  á  hacer;  yo  en  fin  quien  participase 
de  todos  los  beneficios  que  á  él  le  están  reservados. 
¿Y  por  qué  no  ha  de  sucumbir?  ¿Acaso  no  habrá  me- 
dio de  acabar  con  su  vida?  No  obstante,  necesito 
una  persona  poco  adicta  á  Colon,  y  algún  tanto  am- 
biciosa, para  secundar  mis  planes.  ¿Quién  será  esa 
persona?  (Sa¿e  ^mecía.)  ¡Ah!  ¡Almeda!  Este...  este, 
puede  ser. 

Almeda.   El  almirante  me  envia  para  deciros  que... 
Martin.    E-cucha,  Almeda. 
Almeda.   ¿Qué  me  queréis? 

Martin.    Recordarte  solamente  que  en  Palos  no  eras  muy 

amigo  del  almirante. 
Almeda.  Es  verdad;  mas  entonces  obedecía  las  órdenes  de 
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cierto  personaje  que  derramaba  el  oro  á  manos  lle- 
nas con  el  objeto  de  desbaratarlos  planes  de  Colon. 

Martin.  Todo  lo  sé,  mas  si  yo  te  ofreciera  riquezas  en 
abundancia,  nadar  en  un  mar  de  oro,  piedras  pre- 
ciosas... 

Almeda.    ¡Oh!  entonces... 

Martin.  (Ya  es  mió.)  Escucha  con  atención.  Mi  nave  es 
muy  velera:  al  desembarcar  nos  separaremos  de  las 
demás  embarcaciones;  con  los  naturales  del  pais 
buscaremos  las  minas  de  oro^  que,  no  lo  dudes,  exis- 
ten en  esas  tierras  vírgenes;  recogeremos  crecidas 
cantidades  de  ese  metal  y  volveremos  á  España  an- 
tes que  Colon,  disfrutando  de  la  gloria  que  le  aguar- 
da, del  porvenir  que  le  está  reservado. 

Almeda.  Convenido;  mas  para  asegurar  mejor  vuestros 
propósitos,  ¿no  seria  necesario  acabar  con  el  almi- 
rante? 

Martin.  ¡Ah!  Almeda,  me  has  comprendido.  Pero  silencio, 
álguien  se  acerca.  Disimulemos.  {So2e  Rascón.) 

Almeda.  Es  Rascón:  este  podria  también  secundar  nues- 
tros propósitos. 

Martin.    ¿Podemos  tener  confianza  en  él? 

Almeda.   Creo  que  sí. 

Martin.    Habíale  pues. 

Almeda.   Escucha,  Rascón  amigo,  vamos  á  saltar  á  tierra. 

Hemos  concebido  el  proyecto  de  que  la  Pinta,  de  la 
que  es  propietario  y  capitán  el  señor,  se  separe  de 
las  otras  carabelas,  y  de  explotar  la  expedición  por 
nuestra  cuenta.  ¿Quieres  seguirnos? 

Rascón.    Permitidme  que  yo... 

Martin.    Se  trata  de  hacernos  riquísimos  en  poco  tiempo. 

Rasgón.  (¡Ah,  tunantes!  délo  que  tratan  es  de  hacer  trai- 
ción al  almirante.)  Corriente,  os  seguiré.  .  (Mas  será 
solamente  para  desbaratar  vuestros  inicuos  planes.) 

Martin.  (¡Ah!  voy  ganando  terreno!  Esto  marcha  á  las  mil 
maravillas.)  El  almirante  se  acerca.  Valor  y  deci- 
sión. 

ESCENA  IV. 

Colon,  Martin^  Almeda,  Rascón,  marinos;  después 
Quintero  y  otros  marinos. 

Martin.  Qué  casualidad,  Sr.  Colon.  En  vi  rnes  nos  embar- 
camos y  en  igual  dia  hemos  descubierto  el  Nuevo 
Mundo. 

Rascón.    (Qué  bien  finge  el  traidor.!) 
Colon.      ¡Ah!  ¡Sublime  momento  de  mi  vida!  Mi  pensa- 
miento está  realizado.  {Oyese  un  cañonazo.) 
Martin.    ¿Oís?  ¡un  cañonazo! 
Rascón.    La  Pinto,  lo  ha  disparado. 

Colon.  Es  la  señal  convenida  para  indicar  la  proximidad 
de  la  tierra. 

Martin.    Hácia  aquí  se  dirige  una  lancha.  Mirad...  son  va- 

*'  rios  tripulantes  de  la  Niña. 
QuiNT.      ¡Tierra!  ¡Hemos  visto  tierra!  {Suben  á  la  Santa 
María.) 

Martin.    ¡Con  que  es  cierto,  amigos! 
QuiNT.     Sí,  joh!  no  lo  dudéis. 
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Martin.  (¡Ah!  por  fin  van  á  cumplirse  mis  deseos;  tendré 
oro  en  abundancia  y  mia  será  la  gloria.) 

QuiNT.  Escuchad.  Los  reyes,  al  disponer  la  expedición, 
anunciaron  que  concederían  una  pensión  de  treinta 
escudos  al  primero  que  aescubriese  tierra.  La  Pinta, 
que  es  muy  velera,  se  ha  adelantado  á  las  otras  dos 
carabelas...  estaba  amaneciendo...  al  primer  rayo  de 
la  alborada,  ¡Tierra!...  ¡ha  dicho  el  vigía!...  Nos  aso- 
mamos á  las  bordas,  subimos  á  los  palos  para  ver  si 
divisábamos  la  tierra  ansiada,  y  en  efecto... 

Colon.      ¡Oh!  gracias,  Dios  de  bondad! 

Martin.    (EstQ  es  el  momento.  No  nos  descuidemos.) 

Colon.  Gracias,  compañeros.  Coged  los  pendones  de  Cas- 
tilla... enarboladlos...  Vamos  á  poner  la  planta  sobre 
dominios  que  hemos  venido  á  conquistar  para  nues- 
tra patria.  {Lo,  alegría  es  general,  inmensa.  Unos  se 
abrazoMj  otros  levantan  pendones.) 

QuiNT.      ¡Viva  nuestro  almirante! 

Colon.    •  No,  compañeros.  ¡Yiva  España  nuestra  madre! 
Todos.  ¡Viva! 

Colon.      ¡Vivan  la  civilización  y  el  progreso! 
Todos.      ¡Vivan!  (Rompe  la  banda;  los  tripulantes  se  abra- 
zan  unos  ü  otros.  El  sol  nace  en  el  firmamento.) 


FIN  DEL  ACTO  QUINTO. 


z 


ACTO  SEXTO. 


LLEGADA  DE   COLON   AL  PUERTO 

DE  BARCELONA. 


Salón  régio.  Trono  al  fondo  y  sillones  laterales.  Puertas 
en  primer  término .  Un  balcón  á  la  izquierda  en  segun- 
da caja. 


ESCENA  PRIMERA. 

La  Reina,  el  Obispo,  luego  la  Marquesa  y  Santangel; 

después  Fernando. 

Reina.      Yo  confío  en  su  regreso,  Sr.  Obispo. 
Obispo.     Asómbrame  vuestra  fé.  Reina  y  señora  mia. 
Reina.      Colon  pidió  un  año  de  plazo  para  realizar  su  gran 

empresa,  y  no  se  ha  cumplido  aun. 
Obispo.     Pero  han  pasado  nueve  meses. 
Reina.      ¡Nueve  meses  ya! 

Obispo.  Contad;  salió  la  expedición  del  puerto  de  Palos  el 
viernes  3  de  Agosto,  y  nos  hallamos  en  la  segunda 
quincena  del  mes  de  Abril. 

Reina.      ¡Dios  mió! 

Obispo.  Colon  será  responsable  ante  Dios,  de  su  incom- 
prensible tenacidad,  de  las  víctimas  que  con  ella  ha 
causado  y  del  descrédito  que  habrá  recaído  sobre 
vuestra  corona  ante  el  mundo  todo  . 

Reina.  Sin  embargo,  no  tenemos  motivos  para  desconfiar 
en  absoluto. 

Obispo.  La  mayor  parte  de  los  desgraciados  marinos  que 
se  embarcaron  con  Colon,  eran  naturales  de  Palos; 
en  ese  puerto  consideran  á  sus  hermanos  ó  amigos 
muertos;  otros  con  más  esperanza,  se  los  figuran 
errantes,  en  medio  de  las  soledades  del  mar. 

Reina.  Y  si  así  fuese,  ¿qué  podriamos  hacer  para  prestar- 
les auxilio? 

Obispo.  Nada,  señora,  todo  seria  inútil.  Por  otra  parte,  el 
recuerdo  de  las  espantosas  tormentas  del  pasado 
invierno^  me  hace  temblar  por  los  infelices  navegan- 
tes, que  llevaron  su  audacia  hasta  el  punto  de  dar 
crédito  á  un  loco  aventurero,  lanzándose  al  Océano, 
cruzando  su  inmensidad  y  pasando  los  límites... 

Santan.    (Dentro.)  ¡Victoria...  victoria!... 

Reina.      ¡Qué  es  esto! 
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Marq.  ¿Dais  permiso,  mi  soberana?  {Apareciendo  en  la 
puerta.) 

Reina.      Adelante,  Marquesa  de  Moya. 

Marq.       Señora:  Colon,  el  grande  é  incomparable  Colon  ha 

'  realizado  su  empresa... 
Reina.      ¡Cómo!  Dios  mió... 

Obispo.     ¡Qué  dice!  ¿será  cierto?...  (Con  j^ro/ií»? da  rcihia.) 

Marq.  "Ved,  señora,  este  pliego  que  os  envia  desde  Por- 
tugal. El  portador  acaba  de  asegurarme  que  dentro 
de  breves  momentos  llegará  al  puerto  de  Barcelona 
el  insigne  Colon. 

Obispo.     ¡Colon  aquí! 

Reina.      Gracias,  Eterno  Dios,  gracias.  Es  verdad. 

Marq.  La  noticia  ha  circulado  por  esta  ciudad  con  la  ve- 
locidad del  rayo,  y...  mirad,  el  puerto  está  cuajado 
de  curiosos.  A  lo  lejos  se  ha  descubierto  una  em- 
barcación. 

Rbina.      ¡Una  no  más! 

Obispo.     ¡Una!  entonces  no  es  Colon... 

Santan.  Pues  yo  afirmo  que  dicha  embarcación  es  una  de 
las  que  se  llevó  el  almirante;  las  demás  no  tardarán 
en  seguirle... 

Reina.      ¡Ah!  Quiéralo  Dios. 

Obispo.     Aun  cuando  lo  viera  dudarla... 

Santan.  No  lo  extraño;  vos  habéis  nacido  para  dudar  hasta 
de  la  luz  del  sol,  Sr.  Obispo.  Mi  corazón  me  dice  que 
Colon  llega  é  interpretando  vuestras  órdenes,  he  to- 
mado las  disposiciones  necesarias  para  recibir  al 
héroe  como  se  merece. 

Obispo.     ¡Cómo!  ¿os  habéis  atrevido?... 

Reina.      Habéis  hecho  perfectamente. 

Marq.  Mirad,  el  navio  toma  cada  vez  mayores  proporcio- 
nes... Algunos  marinos  catalanes  no  tienen  paciencia 
y  suben  á  sus  lanchas  para  ir  á  recibirle. 

Voces.      (Dentro.)  ¡Viva  Cristóbal  Colon! 

Marq.  ¿Oís?  Ya  han  distinguido  la  embarcación...  ya  vito- 
rean al  intrépido  marino.  {Cañonazos  y  repique  de 
campanas.)  ¿Son  ellos!  ¡son  ellos!... 

Reina.     Gracias,  Omnipotente  Dios.  ¿Lo  veis,  Sr.  Obispo? 

Obispo.    Hasta  el  fin  nadie  es  dichoso,  señora. 

Marq.      ¡Qué!  ¡aun  dudáis!  vedlos,  ya  están  en  el  puerto. 

Reina.      ¿Qué 'barco  es  ese? 

Santan.  La  Niña...  ¡Ah!  mi  corazón  está  rebosando  de  ale- 
gría... Vedle,  señora,  él  es...  ¡El  gran  Cristóbal  Co- 
lon!... va  sobre  cubierta...  los  marinos  catalanes  su- 
ben á  la  carabela  y  estrechan  con  efusión  al  hombre 
sin  igual. 

Reina.  Id  en  su  busca...  Que  se  disponga  la  corte  para 
recibir  dignamente  al  bizarro  almirante  de  Castilla. 

Santan.    Con  vuestro  permiso,  señora. 

Reina.  Id,  volad.  {Váse  Sontangel.)  ¡Oh!  corro  á  partici- 
par á  mi  esposo  tan  fausta  noticia.  Seguidme,  Mar- 
quesa. 

Obispo.  El  cielo  os  guarde,  señora.  Tendré  valor  para  pre- 
sentarme ante  Colon...  ¿Y  por  qué  no?  lucharemos 
de  potencia  á  potencia  y  veremos  quién  vence  á 
quién. 

Pueblo.    (Deníro.)¡Viva  Cristóbal  Colon! 
Obispo.     ¡Oh!  se  acerca...  allí  le  veo...  efectivamente,  ¡es 
él!  ¡él!...  ¡Con  qué  osadía  y  altivez  camina!...  llega... 
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llega...  soberbio  aventurero,  aquí  te  aguardo  para 
luchar  contigo.  (Oyese  una  música  que  se  va  acer^ 
cando.) 

Fern.       ¡Ah!  ¡ilustrísima!  mi  padre... 
Obispo.     Nada  quiero  saber  de  él... 
Fern.       Es  que  ya  ha  llegado. 
Obispo.     Nada  me  importa. 
Fern.       Mas  ved... 

Obispo.     Adiós.  (Y  sale  resueltamente.  Fernando  queda  es» 
tupefacto.) 


ESCENA  II. 


Fernando,  luego  la  Reina  y  el  Rey,  Marquesa, 
acompañamiento;  después  Santangel. 

Fern.       ¿Qué  quiere  decir  esto?...  Se  ha  marchado  sin... 

¡Diosmio!  ¡qué  pasa  aquí!...  Mas  pensemos  sola- 
mente en  mi  padre.  ¡Ah!  en  breve  volveré  á  verle!... 
Allí  está...  ¡Oh!  ¡cuánta gloria!  ¡Aplausos...  vítores... 
aclamaciones!...  Ningún  guerrero  al  volver  vence- 
dor, recibió  mayores  pruebas  del  entusiasmo  pú- 
blico, de  la  admiración  universal.  Mas  los  reyes  se 
acercan.  Plaza  á  SS.  AA.,  plaza.  (Sale  la  régia  comi- 
tiva; los  reyes  toman  asiento  en  el  trono,  los  dignata- 
rios de  la  corte  y  la  nobleza  vestidos  de  gala,  se  colo- 
coM  á  ambos  lados.  Fet^nando  al  lado  de  la  Úeina^  el 
Obispo  al  del  Rey.  Cuando  todos  se  han  colocado  pre- 
séntase Santangel.) 

Santan.  Tengo  ]a  alta  honra  de  participar  á  YV.  AA.,  que 
el  almirante  de  Castilla  acaba  de  llegar  á  palacio  y 
se  dirige  aquí. 

Fern.       (¡Ah!  ¡padre  de  mi  alma,  por  fin  le  voy  á  ver!) 

Reina.  Paso  á  Cristóbal  Colon,  nuestro  almirante  del  mar 
Océano,  virey  y  gobernador  de  las  islas  descubier- 
tas en  las  Indias. 

Santan.  Paso  al  almirante.  (Al  compás  de  unamúsica  entra 
la  comitiva  de  Colon  por  el  orden  siguiente:  Rompen 
la  marcha,  seis  indios  con  coronas  formadas  de  plu- 
mas de  colores  de  lospá jaros  de  América.,  con  adornos 
de  oro  y  "piedras  preciosas.  Llevan  el  cuerpo  y  el  rostro 
pintados  de  gala  y  zo.rcillos  de  oro  en  las  orejas  y  en 
las  narices;  detrás  de  éstos,  conducidas  por  esclavos^ 
van  las  aves  que  Colon  cogió  para  agasajar  á  los  re- 
yes y  el  oro  y  las  joyas  que  ha  atesorado  en  su  expe- 
dición. Sigue  detrás  Colon  rodeado  de  su  séquito  for- 
mando por  la,  nobleza  española.  Rascón  entre  ellos.  Los 
soberanos  á  su,  llegada  se  ponen  de  pié.  Fernando  se 
echa  en  los  brazos  de  su  padre.) 


ESCENA  III. 

Reina,  Rey,  Marquesa,  Santangel,  el   Obispo,  Coloñ^ 
Rasgón,  Fernando,  nobles,  indios,  esclavos,  et.,  cetc. 

Reina.      Adelante,  Colon,  adelante... 
Fern.       ¡Padre  de  mi  alma!... 

Colon.      ¡Hijo  mió!  ¡Fernando!  ¡cuánto  he  pensado  en  tí  du- 
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rante  mi  ausencia!...  ¡Ah!  dispensad  esíe  pequeño 
desahogo  al  pobre  marino...  y...  dénme  Vuesas  Al- 
tezas las  manos  á  besar. 

Rey.  No,  Colon;  te  consideramos  en  mucho  más  que 
todos  nosotros...  Levántate. 

Marq.      ¡Oh!  ¡cuánta  gloria!... 

Obispo.    (¡Cuánto  orgullo  y  fatuidad!) 

Reina.  Levántate,  Colon;  haznos  un  cumplido  relato  de  tu 
viaje,  y  que  mi  corte  admire  el  triunfo  que  tu  génio 
alcanzó. 

Colon.  Monarcas  españoles,  soberanos  de  la  India  Occi- 
dental... varones  de  blasón,  sufridos  castellanos,  hi- 
jos del  Ebro  y  del  Llobregat;  á  cuantos  oyen  mis 
palabras,  os  saludo  con  toda  la  efusión  de  mi  alma. 
Oíd  los  que  queréis  saber  la  historia  de  la  pri- 
mera jornada.  En  el  nombre  de  Dios,  salieron  á 
la  mar  las  carabelas  Santa  María,  Niña  y  Pinta.  Mis 
gentes,  por  demás  sencillas,  de  la  ciencia  dudaron 
y  creyendo  que  navegaban  por  mares  sin  límites, 
resolvieron  más  de  una  vez  tornar  la  proa  hácia  las 
dos  Castillas;  mas  yo,  puesta  la  mano  en  el  timón, 
les  obligué  á  que  siguieran  mi  rumbo  hácia  el  Océa- 
no inmenso.  Una  noche,  estaba  yo  velando  con  gran 
afán  cuando  me  hirió  el  brillo  de  una  luz  semejante 
auna  estrella;  fijé  en  ella  mis  ojos,  y  ¡tierra!  gritó  al 
punto  mi  voz,  y  ¡tierra!  vimos  al  romper  el  dia. 

Reina.     Y  en  efecto,  ¿estaba  allí  la  tierra? 

Colon.  Sí,  señora;  allí  estaba  cubierta  de  resplandeciente 
verdor;  allí  ondea  vuestro  victorioso  pendón  y  la  en- 
seña del  Redentor  del  mundo.  Reina  y  señora  sois 
de  unas  islas  que  ocultan  en  sus  entrañas  plata  y 
oro;  allí  tiene  la  España  á  la  orilla  del  mar  bancos 
de  perlas  y  rocas  de  coral.  Para  ayudarme  en  tan 
colosal  empresa,  sin  joyas  se  quedó  vuestra  corona, 
pero  otras  de  más  brillo  y  valimiento  os  traigo  yo  de 
la  extrema  región,  para  adornar  vuestra  diadema 
imperial.  Aceptadlas,  esto  pido  no  más. 

Reina.  Gracias,  almirante  de  Castilla.  Mas  ¿cómo  habéis 
llegado  con  una  sola  carabela? 

Colon.  Estábamos  en  Haiti:  los  habitantes  de  aquella  isla 
nos  indicaron  que  en  otra  inmediata  habia  grandes 
tesaros  del  metal  que  tanto  buscábamos,  y  nos  di- 
mos á  la  vela  hácia  aquella  isla  el  24  de  Diciembre. 
El  viento  se  nos  presentó  contrario.  Yino  la  noche: 
los  triarinéros  no  se  olvidaron  de  que  á  aquellas  ho- 
ras se  celebraba  en  su  patria  el  aniversario  del  na- 
cimiento de  Jesucristo:  yo  estaba  fatigado  y  me  fui  á 
descansar;  apenas  me  hube  retirado,  el  timonel  que 
habia  bebido  más  de  lo  regular,  desobedeciendo 
una  de  mis  órdenes  más  terminantes,  confió  el  timón 
á  un  grumete.  Los  marineros  á  su  vez  hablan  libado 
bastante,  y  viendo  que  su  inmediato  jefe  dormía, 
toda  la  tripulación  de  la  Santa  María  no  tardó  en  en- 
tregarse al  más  profundo  sueño. 

Reina.      ¿Y  qué  sucedió  entónces? 

Colon.  Que  las  traidoras  corrientes  de  aquellas  costas 
arrebataron  con  gran  rapidez  al  buque  hácia  un  ban- 
co de  arena... 

Reina.      ¡Dios  eterno!  ¿Y  después? 

Colon.     La  quilla  se  habia  sepultado  en  ella;  al  chocar  se 
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habia  abierto  el  casco  por  varias  partes  y  las  olas  le 
azotaban,  enterrándole  más  y  más  en  aquel  lecho 
de  muerte.  La  Santa  María  bahia  naufragado  y 
era  una  pérdida  irreparable.  En  cuanto  á  la  Pinta, 
este  honrado  marino,  de  cuya  fidelidad  no  dv.daré 
jamás,  os  contará,  si  le  otorgáis  vuestro  permiso,  de 
lo  que  fué  capaz  su  malvado  capitán  y  propietario 
D.  Martin  Alonso  Pinzón. 

Reina.      ¿Qué  hizo  Pinzón?  Esplícate. .. 

Rascón.  Apenas  divisamos  tierra,  cuando  se  despertaron 
en  su  alma  las  ambiciosas  ideas  que  desgraciada- 
mente le  dominaban.  Supo  el  naufragio  de  la  Santa 
María,  y  considerando  la  poca  consistencia  de  la 
Niña  y  el  rudo  combate  que  tendría  que  sostener 
con  las  olas  al  regresar  Colon  á  España,  dio  por  se- 
guro el  naufragio  del  buque  experimentando  una 
gran  alegría  al  ver  que  iban  á  realizarse  sus  planes 
usurpando  al  almirante  toda  su  gloria.  Esto  le 
incitó  á  desertar.  Hízose  dueño  de  todo  el  oro  que 
recogimos  y  se  dirigió  á  España,  pensando  presen- 
tarse á  W.  AA..  ántes  que  nuestro  digno  jefe,  comu- 
nicarles el  resultado  del  viaje  sin  nombrarle  para 
nada,  y  usurparle  toda  su  gloria. 

Reina.  ¡Oh!  yo  castigaré  como  se  merece  tamaña  auda- 
cia. ¿Qaé  se  sabe  de  él? 

Rascón.  Que  dentro  de  breves  momentos  llegará  á  este 
puerto,  creyendo  que  el  almirante  no  ha  llegado  aun. 

Reina.  Santangel,  enviad  al  punto  un  emisario  en  busca 
de  ese  hombre;  decidle  que  acrimino  su  conducta  y 
con  una  severidad  digna  de  su  vil  acción,  recordadle 
su  deber  y  el  castigo  á  que  se  ha  hecho  acreedor. 

Obispo.  Yo  creo  que  primeramente  seria  necesario  oír  á 
Pinzón  ántes  de  juzgarle. 

Colon.  ¿Por  qué?  ¿Dudáis  de  las  palabras  de  este  digno 
marino,  Sr.  Obispo? 

Obispo.     ¡Qué  sé  yo!... 

Colon.     Pues  sabed,  que  el  almirante  de  Castilla  afirma 

y  sostiene  cuanto  él  ha  dicho. 
Reina.     Ya  lo  oís.  Colon  lo  afirma,  y  con  esto  basta  y  sobra 

para  castigar  á  Pinzón.  Caballero  Santangel... 
Santan.    Corro  á  cumplir  vuestra  orden,  mi  soberana. 
Colon.     ¡Gloria  á  los  Reyes  Católicos!... 
Rey.         ¡Gloria  á  Cristóbal  Colon! 

Reina.  No,  gloria  al  Dios  de  las  alturas  que  nos  ha  con- 
cedido la  más  grande  victoria  que  ha  alcanzado 
hasta  hoy  ningún  soberano  del  mundo.  {Música.  Dis- 
paros de  bombardas  y  repiques  de  campanas.) 

Iw¿CXJT^0I03Sr. 
Salón  corto;  puertas  laterales. 
ESCENA  IV. 

Martin     Almeda,  después  Santangel,  y  á  poco  Colon  y 
Fernando. 

Martin.  ¡Que  nadie  me  vea,  quiero  ocultarme  aquí!  Me 
parece  un  sueño,  esto  es  increíble. 
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Almeda.  y  no  obstante,  nada  mas  cierto;  Colon  se  ha  anti- 
cipado y  ha  llegado  dos  horas  antes  que  nosotros. 

Martin.  ¡Ha  llegado  Colon!  ha  sido  recibido  con  alegría  y 
espansion...  las  campanas  anunciaron  su  llegada, 
no  la  mia.  ¡Oh!  ¡Dios  mió!  justo  es  mi  castigo. 

Almeda.  Señor,  aprovechemos  este  momento  para  regresar 
de  nuevo  á  Palos;  huyamos  de  Colon,  después...  el 
Obispo  se  encargará  de  enmendar  nuestra  falta. 

Martin.  ¡No!  Yo  no  salgo  de  aquí;  soy  un  traidor  indigno 
de  que  la  gente  me  mire  á  la  cara,  incapaz  de  exci- 
tar un  sentimiento  de  compasión...  ¡Ah!  si  escucha- 
ras como  yo  esas  campanas,  percibirlas  el  plañide- 
ro sonido  de  la  agonía,  porque  ellas  anuncian  mi 
muerte. 

Almeda.  Señor,  vuestra  razón  se  extravía;  reportaos. 

Martin.  No,  no  es  posible.  Me  parece  que  veo  llegar  á 
Colon  para  arrastrarme  y  conducirme  á  un  calabo- 
zo. Pues  bien;  que  venga,  soy  culpable  y  merezco 
un  castigo  terrible;  tan  terrible  como  grande  ha 
sido  mi  delito. 

Almeda.  No  veo  motivo  que  justifique  aun  vuestros  re- 
mordimientos. Quizás  la  comunicación  que  desde 
Palos  dirigisteis  á  los  soberanos,  llegó  á  sus  manos 
ántes  que  la  de  Colon;  tal  vez  en  este  momento  os 
dan  las  gracias  y  os  colman  de  honores.  Todo  de- 
pende de  la  contestación  que  los  reyes  dén  á  vues- 
tra comunicación. 

Martin.  Sí,  es  verdad,  aun  tengo  una  esperanza...  de  ella 
depende  mi  vida  ó  mi  muerte.  (Llaman.)  ¿Han  lla- 
mado? 

Almeda.   Sí.  ¿Quién? 

Santan.  {Desde  fuera.)  El  caballero  Santangel,  portador 
de  una  carta  de  sus  Altezas  para  el  señor  Martin 
Alonso  Pinzón. 

Almeda.    ¿Habéis  oido,  señor? 

Martin.  Sí,  que  pase  al  instante...  que  pase...  (Almeda  va 
á  recibir  á  Santangel  y  entran  los  dos  luego.) — Ven- 
ga la  carta  al  punto. 

Santan.  Tomad.  (Martin  toma  la  carta,  la,  lee  con  avidez 
y  exclú.ma  como  herido  de  un  ro.yo  y  cayendo  sobre 
una  silla:) 

Martin.     ¡Ah!  ¡Maldito!  ¡Maldito  de  Dios! 
Almeda.  ¡Señor! 

Martin.  Aparta...  huid  todos  de  mí...  dejadme...  que  na- 
die entre  aquí...  quiero  morir  solo  con  mi  humilla- 
ción, con  mi  vergüenza. 

Santan.   Justo  castigo  á  tan  inicua  traición... 

Martin.  Sí,  soy  un  traidor...  lo  confieso...  mas,  ¡ay!  ¡Guán 
cara  voy  á  pagar  mi  falta!.. 

Almeda.  Señor,  confiad  en  el  poder  del  Obispo  y  en  la  cle- 
mencia de  los  reyes...  Colon  es  noble  y  generoso  y 
os  perdonará  también... 

Martin.  ¡Y  el  mundo!  Cómo  osaré  presentarme  ante  él?... 
¡Oh!  no,  nunca.  Aquí  quiero  morir  separado  de 
todos...  Que  no  entre  Colon,  que  no  me  vea... 
¡Ah!  me  maldecirla  y  seria  eterna  su  maldición  (En 
tra  Colon  lentamente,  y  cruzándose  de  brazos  se  colo- 
ca frente  á  frente  de  Martin.  Fernando  le  sigue.)  ¡Dios 
eterno!  ¡Él  es!.,  él.  ¡Ah!  yo  me  ahogo...  me  muero... 
¡Perdón,  perdón!  (Cayendo  á  lospiés  de  Colon.) 


Colon.  Perdonar  nos  manda  Dios  y...  yo  te  perdono  con 
todo  mi  corazón.  Levántate,  Martin;  no  á  mis  piés, 
en  mis  brazos. 

Martin.  {Haciendo  esfuerzos  para  levantarse  sin  poder  con- 
seguirlo.) No  puedo...  ¡ay!  mi  mente  se  extravía... 
No  veo... 

Colon.     Martin...  Martin  amigo...  Socorrámosle. 
Martin.   No...  todo  inútil.. .  Me  ahogo...  no  puedo  más... 

Dios  mió...  perdonadme.  (Cae  muerto.) 
Colon.  ¡Muerto! 
Santan.    ¡Muerto  decís! 

Colon.  Sí,  vedle;  es  ya  solo  un  cadáver.  {Colon,  Santan- 
gel  y  Fernando  rodean  á  Martín.) 

Almeda.  (¡Muerto!  ¡Diablo!  entonces  yo  estoy  aquí  demás. 
Escapemos,  no  hiciera  el  diablo  que...)  (Y  sale  sin 
ser  visto.  Colon  se  levanta  con  mag estad,  y  dice:) 

Colon.  ¡Es  la  justicia  divina!  Este  audaz  é  intrépido  mari- 
no, profundo  geógrafo,  rico  y  honrado;  este  hombre 
cuya  vida  ha  sido  ejemplar,  ha  tenido  un  instan- 
te de  debilidad;  fué  díscolo  y  empañó  su  gloria.  El 
fué  uno  de  los  primeros  que  me  comprendieron,  y 
sin  su  auxilio  quizás  no  hubiera  yo  llevado  á  cabo 
mi  empresa.  La  avaricia  le  ha  engañado;  ofrecién- 
dole la  gloria,  ha  abierto  para  él  un  sepulcro.  Des- 
graciado Martin,  así  Dios  te  perdone,  como  lo  hace 
con  toda  su  alma  tu  fiel  amigo  Cristóbal  Colon. 
{Quedan  arrodillados  los  fres  rodeomdo  el  cadáver.) 


FIN  DEL  ACTO  SEXTO. 


ACTO  SEPTIMO. 


EL  HUEVO  DE  COLON. 


Rico  salón  medio.  Mesa  lujosamente  aparada  con  copas, 
fuentes  y  botellas.  Puertas  laterales.  Al  levantar  el 
telón  están  sentados  junto  á  la  mesa,  los  personajes 
señalados  en  la  siguiente 


ESCENA  PRIMERA. 

Santangel,  Colon,  el  Obispo,  dos  Nobles;  y  seis  criados 
que  á  su  tiempo  retiroM  lo.  mesa  y  sillas;  luego  Almeda. 

Santan.    Señores,  brindemos"á  la  salud  del  gran  Colon. 
Varios.    Sí,  sí,  brindemos. 

Colon.  Gracias,  caballeros;  mi  pobre  corazón  late  de  júbilo 
al  verme  agasajado  por  tan  nobles  y  distinguidos 
personajes;  mas  siento  tener  que  deciros  que  pron- 
to habré  de  separarme  de  vosotros. 

Santan.  ¿Cómo? 

Colon.  Los  Reyes  Católicos,  entusiasmados  por  las  con- 
quistas del  Nuevo  Mundo,  desean  á  toda  costa  que 
vuelva  á  la  India  para  aumentar  el  territorio  des- 
cubierto... Hoy  me  embarco  de  nuevo,  y  en  mi  via- 
je me  acompañará,  por  vez  primera,  mi  querido 
hijo  Fernando. 

Obispo.  Sí,  y  con  el  objeto  de  que  los  preparativos  se  hi- 
cieran pronto  y  bien,  me  han  nombrado  superinten- 
dente de  los  asuntos  relativos  á  la  expedición. 

Santan.  Gloria  á  Colon,  que  ha  dado  á  España  un  Nuevo 
Mundo. 

Obispo.  Y  decidme,  señor  Colon;  ¿erais  que  si  vos  no  hu- 
bierais descubierto  las  Indias,  no  hubiese  habido 
otro  hombre  capaz  de  llevar  á  cabo  la  misma  em- 
presa? 

Colon.  Tened  la  bondad  vos,  ó  cualquiera  que  se  sirva 
hacerme  esa  misma  pregunta,  de  colocar  este  hue- 
vo en  la  mesa,  por  cualquiera  de  sus  extremos;  á 
ver  si  halláis  el  modo  de  que  permanezca  derecho. 
{Todos  intentan  hacer  lo  que  indica^  Colon,  pero 
ninguno  lo  consigue.)  Ya  veis,  señores,  que  ningu- 
no lo  consigue. 

Santan.    Pero  cómo  diablos  queréis... 

Obispo.    ¡Oh!  eso  no  es  posible. 

Colon.     Pues  lo  es,  señor  Obispo. 

Obispo.    ¿De  qué  manera? 
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Colon.  Asi.  (Y  rompiendo  fíl  huevo  por  uno  de  sus  extre- 
mos, hace  una  bo.se  y  lo  pone  derecho.)  ¿Lo  veis,  se- 
ñores? El  huevo  permanece  derecho. 

Obispo.  ¡Oh!  de  ese  modo  cualquiera  hubiera  podido  ha- 
cer lo  que  vos. 

Colon.  ¡Cualquiera  lo  hubiera  hecho!  No  lo  niego:  el 
medio  que  he  empleado  ha  sido  muy  sencillo,  has- 
ta trivial;  pero  confesad  que  ninguno,  y  vos  mucho 
menos,  habéis  dado  con  él. 

Santan.    ¡Bravo,  Cristóbal  Colon! 

Obispo.     Eso  es  absurdo,  extravagante. 

Colon.  Será  todo  lo  que  queráis;  mas  de  la  misnna  ma- 
nera que  después  de  verlo,  comprendéis  cómo  se 
puede  tener  derecho  el  huevo,  asimismo,  habiendo 
yo  enseñado  el  camino  de  las  Indias,  nada  mas  fá- 
cil que  seguirle  á  los  que  vayan  trás  de  mí.  Y  basta 
de  palabras  inútiles.  Señores,  os  ruego  demos  por 
terminada  nuestra  fiesta,  pues  necesito  ocuparme 
de  cosas  de  mucha  entidad  para  mi  nuevo  viaje. 
(Todos  se  levantan  de  la  mesa  y  se  van,  quedando 
únicamente  el  Obispo,  Santo.ngel  y  Colon.')  {Los  cria- 
dos lo  retiran  todo.) 

Santan.  Amigo  Colon,  puesto  que  se  han  de  colonizar  las 
nuevas  tierras  que  habéis  descubierto  en  vuestro 
último  viaje,  conviene,  según  mi  humilde  opinión, 
que  llevéis  plantas  de  todas  clases,  hábiles  labra- 
dores, carpinteros... 

Obispo.  Lo  que  Colon  debe  llevar,  son  soldados  aguerri- 
dos. Lo  demás,  importa  poco. 

Santan.  Señor  Obispo,  sois  hombre  de  carácter  caprichoso 
y  extremadamente  terco.  No  podéis  por  ménos  de 
oponeros  á  todo  lo  que  os  dicen. 

Colon.  Soy  del  mismo  parecer,  y  como  vuestra  sistemá- 
tica oposición  me  va  aburriendo  soberanamente, 
debo  recordaros  que  soy  el  Almirante  de  los  reyes, 
el  virey  y  Gobernador  de  todas  ,  las  tierras  descu- 
biertas en  el  mar  Océano,  y  que  ahora  no  suplico, 
mando.  He  recibido  de  los  monarcas  ámplios  pode- 
res, y  á  vos  mismo  os  han  puesto  á  mis  órdenes. 

Santan.  Perfectamente,  Colon.  Dignidad  y  energía  ante 
todo. 

Obispo.  ¡Yo  .á  vuestras  órdenes!  Si  los  demás  tienen  las 
de  obedeceros,  no  me  hallo  en  igual  caso,  y,  por 
lo  tanto,  desprecio  todas  vuestras  amenazas... 

Santan.  Olvidando  sin  duda  las  severas  reconvenciones 
que  se  han  visto  obligados  á  haceros  los  reyes, 
mandándoos  terminantemente  que  tratéis  á  este 
grande  hombre  con  el  mayor  respeto,  que  le  obe- 
dezcáis en  todo  y  por  todo,  y  que  no  opongáis  el 
menor  obstáculo  á  la  realización  de  sus  planes.  Así, 
pues,  ya  veis  que  si  Colon  manda,  es  solamente 
porque  puede  mandar. 

Obispo.  (¡Oh!  Cara  pagareis  la  humillación  que  me  hacéis 
sufrir.) 

Colon.     Concluyamos.  Deseo  partir  pronto,  y  os  mando... 
Obispo.     ¡Me  mandáis! 
Santan.    Sí,  sí;  os  manda... 

Colon.  Os  mando,  repito,  que  allanéis  todas  las  dificul- 
tades que  ahora  como  siempre  oponéis  á  mi  mar- 
cha. Tened  presente  que  de  hoy  en  adelante  obraré 


—  43  — 


con  toda  energía,  porque  la  mans3dumbre  que  en 
mí  suponéis,  señor...  Obispo,  no  es  falta  de  valor^ 
sino  sobra  de  prudencia,  y  sobre  todo,  vivos  deseos 
de  no  malograr  mis  planes.  Ha  llegado  la  hora  se- 
ñalada para  la  partida  de  los  buques.  Voy  á  revis- 
tarlos. ¿Venís? 

Santan.    Con  mucho  gusto.  Colon.  Vamos.  (Vánse.) 

Obispo.  -Colon  intenta  humillarme,  y  por  quien  soy  que  no 
ha  de  lograrlo.  Me  valdré  de  todos  los  medios  para 
contrarestar  su  orgullo  y  poderío. 

Almeda.    Dios  guarde  á  su  ilustrísima.  (Saliendo.) 

Obispo.     ¿Quién?  ¡Ah!  ¡Almeda!  El  cielo  me  lo  envía. 

Almeda.    Vuestras  órdenes  se  han  cumplido. 

Obispo.  Bien;  escucha.  Seducido  por  lisongeras  esperan- 
zas, le  embarcaste  con  ese...  Colon.  Le  has  seguido 
en  sus  viajes,  ¿y  qué  provecho  has  sacado? 

Almeda.    Nada,  ilustrisima,  desengaños. 

Obispo.  Pues  bien;  yo  te  daré  cuanto  puedas  apetecer,  si 
obedeces  extrictamente  mis  órdenes. 

Almeda.   Hablad,  dispuesto  estoy  á  serviros. 

Obispo.  Seguirás  á  Colon  en  la  expedición  que  hoy  em- 
prende. Durante  la  travesía  tramarás  cuantas  intri- 
gas puedas:  comprarás,  con  el  oro  que  yo  te  pro- 
porcionaré, los  marinos  que  sean  más  hostiles  al 
Almirante.  Os  apoderareis  de  algún  buque,  regre- 
sareis á  España  y  entóneos  declarareis  ante  los  re- 
yes que  Colon  es  un  impostor,  un  infame,  que  no  os 
paga  los  salarios,  y  que  es  indispensable  renunciar 
á  la  posesión  de  unos  territorios  que  no  son  más 
que  una  tumba  de  ilusiones  y  de  hombres. 

Almeda.    Confiad  en  mí,  pues  sabéis  que  entiendo  de  eso. 

Obispo.  Ahora,  corre  á  ponerte  á  las  órdenes  de  Colon; 
espíale  sin  cesar,  y  me  darás  conocimiento  de  to- 
dos sus  actos,  siempre  y  cuando  te  sea  posible. 
Toma,  por  el  pronto.  (Dándole  un  bolsillo  lleno  de 
oro.) 

Almeda.    ¡Oh!  ¡Excelentísimo,  ilustrísimo  y  reverendísimo 

señor! 

Obispo.     Corre,  no  te  detengas. 

Almeda.  El  cielo  os  guarde.  (Besa  la  mamo  al  Obispo  con 
fingida  humildoA,  y  sale  extasiado  contemplando  el 
hoisillo.) 

Obispo.  ¡Oh!  toda  mi  habilidad  y  mi  influjo  he  de  des- 
plegar para  satisfacer  el  odio  que  ha  despertado  en 
mí  Colon. 

ESCENA  II. 

Obispo,  Colon  y  Santangel. 

Colon.     Escuchad,  señor  Obispo... 
Obispo.     ¿Qué  me  queréis? 

Colon.  Deciros  que  habéis  faltado  por  completo  á  mis  ór- 
denes. 

Obispo.     ¡Yo!  ¡Ved  lo  que  decís! 

Santan.  Sí,  vos;  soy  buen  testigo  de  ello.  Colon  se  queja 
con  sobradísima  razón.  Hemos  examinado  los  víve- 
res de  que  habéis  mandado  proveer  las  seis  embar- 
caciones que  han  de  acompañar  al  Almirante,  y  son 
en  su  mayor  parte  de  mala  calidad. 


_  44  — 


Obispo.     Tened  presente  que  demasiados  sacrificios  hace 
la  nación  para  que  pidáis  gollerías... 

Colon.      ¡Gollerías!  ¡Yo!..  ¡Ah!  sois  un  miserable. 

Obispo.  Ved  lo  que  habláis;  soy  un  caballero  y  no  puedo 
consentir  ultrajes  de  quien  no  es  más  que  yo. 

Colon.  Vos  no  sois  más  que  un  vil  ejecutor  de  las  infa- 
mes órdenes  de  mis.  enemigos,  un  hombre  indigno 
de  alternar  con  personas  honradas,  y...  huid  pronto 
de  mi  vista,  si  no  queréis  que  olvide  vuestra  digni- 
dad y  os  abofetee  como  á  un  villano. 

Obispo.     ¡Oh!  ¡qué  insulto  á  un  ministro  del  Señor! 

Colon.     Apartaos  de  mi  presencia... 

Santan.    Basta,  Colon,  dejadle:  demasiado  sabemos  ya  lo 

que  vale  y  de  lo  que  es  capaz  ese  hombre. 
Obispo.     ¡Santangel!  Vos  también... 
Santan.    Sí;  y  conmigo  todas  las  personas  honradas. 
Obispo.    Me  vengaré  de  tantos  ultrajes. 
Colon.     Vos,  hombre  criminal... 

Santan.  Sosegaos,  Colon;  serenidad,  labora  no  ha  llegado. 
Partid  tranquilo;  aquí  quedo  yo  para  velar  por  vos. 

Colon.      Vamos,  pues.  (Vanse  ¿os  dos.) 

Obispo.  ¡Oh!  tanta  audacia,  tanto  desacato  á  mi  persona 
no  puede  tolerarse.  Gorro  á  hablar  á  la  Reina;  por 
fortuna  algunos  marinos  de  los  que  se  han  negado 
á  ir  con  Colon,  me  esperan  para  hablarme;  ellos  me 
acompañarán  á  palacio  y  haré  que  afirmen  cuanto 
á  S.  A.  voy  á  referir.  (Oyese  un  cañonazo.)  ¡Ah!  ¡el 
cañonazo  de  leva!  Parte,  miserable  aventurero, 
parte...  mió  el  campo  queda.  A  palacio. 

MUTACION. 

Salón  regio. 


ESCENA  III. 

La  Reina,  con  varios  pliegos.  Luego  La  Marquesa,  el  Obispo, 
EL  Padre  Boíl  y  marineros;  después  Santangel.. 

Reina.  Me  es  imposible  dar  crédito  á  lo  que  dicen  estas 
cartas  que  continuamente  llegan  á  mis  manos  acu- 
sando á  Colon.  (Leyendo.)  «Señora,  las  ventajas  que 
os  promete  el  almirante  de  sus  empresas,  son  com- 
pletamente ilusorias;  os  está  engañando  y  acabará 
por  perder  el  prestigio  de  V.  A.  ante  la  Europa  en- 
tera.» 

Marq.  Su  ilustrísima,  confesor  de  V.  A.,  acompañado  de 
varios  marinos,  piden  vénia  para  hablaros. 

Reina.      Que  pasen  al  instante. 

Obispo.    Guarde  el  cielo  los  preciosos  dias  de  V.  A. 

Reina.  Adelante,  señores.  Hablad,  Sr.  Obispo:  ¿qué  me 
queréis? 

Obispo.  Señora,  estos  valientes  marinos,  y  entre  ellos  el 
venerable  misionero,  el  Padre  Boil,  aquí  presente, 
vienen  á  manifestaros  que  han  tomado  la  determi- 
nación violenta  de  abandonar  para  siempre  al  almi- 
rante, al  que  han  seguido  en  su  último  viaje,  porque 
su  conciencia  no  les  permite  permanecer  por  más 
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tiempo  al  lado  de  un  hombre, — no  hablo  yo,  hablan 
ellos, — tan  déspota  como  intratable. 

Reina.      ¡Cómo!  ¿qué  decis,  Sr.  Obispo? 

Boíl.  La  verdad,  señora:  hemos  cometido  un  acto  de 
rebeldía,  pero  cumplido  un  deber  dé  conciencia. 

Reina.      Decid  las  quejas  que  tenéis  contra  el  almirante. 

Boíl.  Gracias  á  un  largo  y  penoso  viaje,  llegamos  á  al- 
gunas islas  mandadas  por  caribes.  La  mayor  parte 
de  los  pobladores  que  se  levantan  en  medio  del 
Océano,  pertenecen  á  esa  raza  antropófaga. 

Reina.      Sí,  ya  lo  sé;  adelante. 

Boíl.  Comprenda  V.  A.  cuál  seria  nuestro  asombro  é 
indignación  al  ver  en  las  cabanas  que  visitamos 
miembros  humanos  puestos  á  secar,  para  aparecer 
condimentados  en  los  banquetes  de  los  caribes. 

Reina,      Lo  comprendo  en  efecto. 

Boíl.  Con  horror  contemplamos  aquellas  madrigueras 
de  tigres;  pero  nos  sostenía  la  esperanza  que  nos 
había  hecho  concebir  el  almirante  de  que  al  llegar  á 
otras  islas  encontraríamos  tímidos  corderos.  Desgra- 
ciadamente no  fué  así;  enemigos  indomables  por  to- 
das partes,  y  es  la  verdad, — y  pongo  por  testigos  á 
cuantos  me  oyen, — que  las  ventajas  que  os  promete 
el  almirante  de  sus  empresas,  son  completamente 
ilusorias. 

Reina.  Sin  embargo,  los  tesoros  inmensos  que  ha  en- 
viado... 

Obispo.  Nunca  recompensarán  los  gastos  hechos  en  sus 
viajes. 

Boíl.  Las  islas  que  el  almirante  descubre,  no  son  más 
que  verdaderos  cementerios,  en  donde  cada  uno  de 
los  que  le  acompañan  tiene  abierta  una  fosa.  ¿Es 
verdad,  amigos? 

Todos.      Sí,  sí. 

Reina.      ¡Eso  es  horrible! 

Obispo.  Es  la  triste  verdad,  señora;  pero  el  almirante  no 
puede  decir  á  la  nación  que  le  ha  aclamado:  he  pa- 
decido un  error;  la  humildad  de  los  indios  es  as- 
tucia y  maldad,  el  oro  es  una  quimera.  ¡Oh!  eso  no 
lo  dirá  nunca,  y  sin  embargo,  es  la  verdad,  señora. 
Hay  más;  Colon  en  su  último  viaje  se  vió  precisado 
á  permitir  á  muchos  españoles  volver  trayendo  es^ 
clavos... 

Reina.      ¡Esclavos!  ¿Qué  decis? 

Boíl.        Es  muy  cierto,  señora. 

Obispo.  Y  no  es  eso  lo  peor,  sino  que  algunos  de  ellos  han 
traído  esclavas  víctimas  de  su  seducción,  no  pocas 
en  cinta  y  algunas  con  hijos  de  los  españoles. 

Reina.  ¡Esto  es  altamente  imperdonable!...  ¡parece  in- 
creíble! ¿Y  por  qué  no  habéis  dicho  todo  eso  antes 
de  que  m.archara  Colon? 

Obispo.  Porque  V.  A.  hubiera  podido  pensar  que  yo  era 
su  enemigo,  ó  que  ponía  obstáculos  para  prolongar 
su  marcha. 

Reina.  ¿Y  cuál  es  vuestra  opinión  sobre  el  particular,  se- 
ñor Obispo? 

Obispo.  Mi  opinión,  señora,  es  que  se  disponga  una  nueva 
expedición  mandando  á  las  Indias  una  persona  de 
probidad  y  de  talento,  un  hombre  justo  y  recto,  dán- 
dole amplios  poderes  para  que  pueda  desempeñar 
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las  funciones  de  juez  y  castigar  á  Colon  según  se  ha- 
ya hecho  acreedor  por  sus  injustificados  actos. 
Reina.      Estoy  conforme.  ¿Y  quién  os  parece  que  puede  ser 
esa  persona? 

Obispo.  En  mi  humilde  concepto,  nadie  más  apto  para  el 
caso,  que  el  muy  respetable  D.  Francisco  de  Boba- 
dilla. 

Reina.      Bien.  Lo  consultaré... 
Obispo.  (Malo.) 

Reina.  Con  mi  esposo...  con  Santangel  y  demás  conseje- 
ros. Señores,  podéis  retiraros.  (Vánse  todos  excepto  el 
Obispo.) 

Obispo.  Siempre  Santangel.  Ese  hombre  es  mi  eterna  pe- 
sadilla. Conviene  quitarle  de  en  medio  de  un  modo 
ó  de  otro.  Mas  á  apesar  de  todo,  Bobadilla,  mi  amigo 
íntimo,  será  nombrado  para  el  cargo  que  le  he  pro- 
puesto, marchará  revestido  de  los  más  ámplios  po- 
deres, y  tu  prestigio  y  el  de  tus  amigos,  orgulloso 
Colon,  se  eclipsará  totalmente.  Voy... 

Santan.    Un  momento,  Sr.  Obispo. 

Obispo.     ¡Santangel!  Disimulemos.)  ¿Qué  me  queréis? 

Santan.  Acabo  de  saber,  por  uno  de  los  marinos  que  habéis 
presentado  á  Isabel  I  y  que  no  es  tan  adicto  á  vuestra 
persona  como  suponéis,  que  aquí  mismo  y  en  presen- 
cia de  S.  A.,  se  ha  calumniado  á  Colon  atribuyéndole 
faltas  graves  que  está  muy  lejos  de  haber  cometido. 
Vuestro  temerario  afán  en  desacreditar  al  hombre 
más  sabio,  digno  y  honrado  que  ha  existido  jamás, 
no  es  propio  de  una  persona  que  ocupa  la  elevada 
gerarquía  de  que  os  halláis  revestido.  Vos  os  habéis 
propuesto  desacreditar  ante  todo  el  mundo  á  Colon, 
y  yo  en  colocar  su  conducta  en  el  elevado  lugar  que 
le  corresponde.  Luchamos  de  potencia  á potencia,  y 
veremos  quién  vence  á  quién.  Todas  vuestras  falsas 
acusaciones  se  estrellarán,  ¡oh!  no  lo  dudéis,  ante  la 
razón  y  la  justicia.  Conozco,  vuestros  indignos 
proyectos;  mas  no  os  perderé  de  vista  ni  un  solo 
momento.  Inventad  cuanto  malo  pueda  caber  en 
vuestra  rencorosa  imaginación  contra  el  almirante, 
mas  guardaos  bien  de  hablar  mal  de  él  ó  de  acusarle 
en  mi  presencia,  porque  estoy  dispuesto,  si  llegara 
ese  caso,  á  probaros  cuanto  tengo,  puedo  y  valgo. 
»  El  cielo  os  guarde.  (Y  entra  resueltamente  por  la 
misma  puerta  que  ha  entrado  la  Reina.  El  Obispo 
queda  anonadado.) 


FIN  DEL  ACTO  SETIMO. 


ACTO  OCTAVO. 


EL  PODER  DE  LA  AMBICION. 


La  playa.  A  la  derecha  del  actor  una  fortaleza  practica- 
ble con  un  lienzo  de  pared  que  ocupa  dos  terceras 
partes  del  teatro.  Al  fondo  izquierda,  varias  carabelas, 
palmeras,  etc.  Empieza  la  acción  ála  caida  de  la  tarde. 

ESCENA  PRIMERA. 

Fernando,  Rascón,  marineros;  luego  Colon  é  indios. 

Fern.  ¡Oh,  desgracia!  Los  indios  nos  profesan  un  odio 
mortal  y  nuestra  suerte  está  en  sus  manos.  La  fata- 
lidad lo  quiere. 

Rascón.  Celebran  cordialmente  la  crítica  situación  de  las 
naves  y  esperan  que  la  falta  de  víveres  concluirá 
por  hacer  morir  de  hambre  á  toda  la  tripulación,  y 
así  será  en  efecto  si  no  nos  inspira  Dios. 

Fern.  Pero  si  no  acudimos  á  ellos  es  imposible  proveer- 
nos de  los  víveres  que  nos  son  tan  indispensables. 
Mi  padre  confía  engañar  á  los  indios  con  el  eclipse 
que  empieza  á  verificarse. 

Rascón.    ¿Y  creéis  que  logrará  su  objeto? 

Fern.  ¡Quién  sabe!  Los  indios  no  conocen  ese  fenó- 
meno, y... 

Rasgón.   Aquí  llega  el  almirante  con  algunos  de  ellos. 

Colon.     Venid,  amigos  mios,  venid;  nada  temáis. 

Ind.  1.°     ¿Qué  queréis  de  nosotros? 

Colon.     Es  necesario  que  nos  surtáis  de  provisiones. 

Ind.  2.°     Pocas  tenemos. 

Fern.       Que  nos  den  lo  que  tengan. 

Ind.  1.°     ¡Toma!  ¿Y  nosotros? 

Ind.  2.°  Nosotros  mandamos  aquí.  Tenemos  fuerza  y  os 
haremos  cumplir  con  nuestras  exigencias. 

Ind.  1."  Sí,  sí;  ellos  roban  á  nuestros  hermanos.  Que  se 
mueran  de  hambre  él  y  todos  los  españoles;  que  nos 
dejen  en  paz. 

Colon.  (¡Ah!  probemos  la  última  extratagema.)  Pues  bien, 
sabed  que  Dios  nos  manda  amar  al  próximo  como  á 
nosotros  mismos.  La  desgracia  nos  ha  conducido 
aquí,  donde  estamos  débiles  y  enfermos;  si  os  ne- 
gáis á  dar  á  vuestros  hermanos  alimentos,  el  cielo 
os  enviará  una  calamidad  como  justo  castigo  á  vues- 
tro mal  corazón. 

Ind.  1.°  Quiere  asustarnos.  Nos  ha  dicho  que  quedaremos 
envueltos  en  una  oscuridad  terrible,  y  eso  no  puede 
ser  en  medio  del  dia.  (Oscurece  gradualmente.) 
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Ind.  2.°     Lo  que  quiere  es  que  le  demos  víveres. 

Ind.  1.°     Si  están  enfermos,  mejor;  así  se  morirán  más 

pronto. 
Ind.  2."     No  hay  víveres. 
Ind.  1."     Que  se  mueran.  Vamos. 
Ind.  2.°     No  nos  asustareis,  no. 

Colon.  ¡Asustaros  habéis  dicho!  ¡Oh,  no!  es  necesario 
ser  ciegos  para  no  ver  el  triste  espectáculo  que  se 
presenta  á  vuestros  ojos. 

Ind.  2.°     ¿Qué  quiere  decir? 

Colon.     ¿No  veis  el  sol  cómo  se  apaga?  Su  luz  se  eclipsará 

por  completo,  si  no  nos  socorréis  al  punto. 
Ind.  1.°     ¡Es  cierto  lo  que  dice!  Mirad,  mirad. 
Ind.  2."     ¡Ay  qué  miedo! 

Colon.  Pronto  quedareis  envueltos  en  las  tinieblas;  cono- 
ceréis vuestras  faltas,  y  temblareis  ante  las  penas 
con  que  Dios  os  puede  castigar.  (Los  indios  quedan 
pensativos  formando  grupo  á  la  ^zgu^erda)  Meditad 
sobre  la  triste  situación  que  os  aguarda,  si  perma- 
necéis indiferentes  viéndonos  morir  de  hambre. 

Fern.       ¡Qué  feliz  extratagema,  padre  mió! 

Colon.  El  eclipse  nos  salvará,  no  lo  dudes.  ¿Ves?  están 
indecisos.  Observemos  á  esas  gentes.  Venid.  Seguid- 
me. (Entran  en  la  fortaleza.) 


ESCENA  11. 

Indios;  luego  Colon,  Fernando  y  Rascón;  después  Almeda, 
Quintero  y  marineros. 

Ind.  1."     ¿Será  cierto? 

(Continúa   oscureciendo   hasta   quedar  el  teatro 
completamente  á  oscuras.) 
Ind.  2.°     No  puede  ser. 

IND.  1.°  ¿Y  qué  hacemos  si  sucede?  Nunca  hemos  visto 
una  cosa  tan  extraordinaria. 

Ind.  2.°  ¡Ca!  no  será.  Estos  españoles  saben  más  que  nos- 
otros y  quieren  robarnos. 

Ind.  1.°  ¡Pero  el  sol  continúa  apagándose!  ¡Ay!  ¡me  da 
miedo! 

Ind.  2."     No,  no;  es  que  tienes  aprensión. 
Ind.  i.°     Pues  yo  veo  menos. 

Ind.  2.°     ¡Ay!  ¿qué  es  esto?  yo  apenas  distingo  tampoco. 
Ind.  1.°     ¿Veis?  La  divinidad  nos  castiga  porque  no  he- 
mos obedecido  al  jefe  de  los  españoles. 
Ind.  2.°     ¿Quién  nos  salvará? 
Ind.  1.°     Perdón,  que  se  aplaque  la  divinidad. 
Ind.  2."     Compasión  para  nosotros. 

Colon.  (Saliendo  con  los  referidos.)  ¡Prosternaos,  temera- 
rios, y  temblad  ante  el  poder  de  Dios!  (Los  indios 
caen  de  rodillas  implorando  perdón.) 

Ind.  2.°     Auxiliadnos,  seremos  vuestros  esclavos. 

Ind.  1.°     Os  traeremos  cuanto  tengamos. 

Colon.      ¿Me  lo  juráis  por  vuestra  divinidad? 

Todos.  Si,  sí;  os  lo  juramos.  (El  teatro  va  alumbrándose 
gradualmente.) 

Colon.  ¿Veis?  La  luz  vuelve  á  renacer.  Esto  puede  indica- 
ros claramente  que  he  pedido  á  Dios  por  vosotros; 
le  he  rogado  que  os  perdone,  porque  ignorábais  la 
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enseñanza  sublime  que  nos  dió  cuando  habitó  entre 
los  hombres. 

Ind.  -i."  Vamos  corriendo  á  buscar  víveres.  Todo  será  pa- 
ra vosotros. 

Ind.  2."  ¡Sí,  sí,  viva  el  almirante,  viva  el  jefe  de  los  espa- 
ñoles.! (Vánse  corriendo  y  poseídos  de  la  mayor  ale- 
gría por  la  izquierda.) 

Rasgón.  ¡Ah!  Hombre  sin  igual!  Un  eclipse  conocido  anti- 
cipadamente por  vos,  nos  salva  de  una  muerte 
,  cierta  y  horrible. 

Fern.       Padre  mió,  demos  gracias  á  la  casualidad. 

Colon.      No,  hijos  mios;  á  la  Providencia. 

Fern.  Vamos  á  las  carabelas  á  recoger  lo  que  los  indios 
van  á  enviarnos.  (Vánse  por  la  derecha.  Pausa.  Sa- 
len por  el  mismo  lado,  primer  término,  Almeda, 
Quintero  y  marineros. 

Almeda.  Sí,  amigos.  El  almirante  nos  está  engañando. 
Cuanto  nos  ha  dicho  respecto  á  socorros,  es  una 
farsa;  una  impostura.  ¿Creéis  que  piensa  volver  á 
España? 

QuiNT.      Así  lo  afirma. 

Almeda.  ¿Qué  otra  cosa  podia  decir  para  halagaros?  Colon 
gracias  á  la  poderosa  influencia  del  obispo  Fontse- 
ca,  no  es  hoy  el  favorito  de  los  reyes;  ha  decaído  en 
la  gracia  que  le  venia  dispensando  la  corte;  Colon 
no  es  hoy  más  que  un  desterrado. 

QüiNT.  Entonces  es  el  mayor  de  los  absurdos  espera?  en 
el  almirante. 

Almeda  .  (Esto  marcha.)  Nosotros  exponemos  nuestras  vidas 
para  hacernos  opulentos.  ¿Qué  nos  importan  las  is- 
las que  descubrimos,  si  al  fin  y  al  cabo  no  han  de 
ser  para  nosotros?  Concluyamos  de  una  vez.  Hoy  es 
el  dia  en  que  hemos  de  poner  término  á  nuestra 
angustiosa  situación.  Las  canoas  de  los  indios  y 
nuestras  mismas  naves  repuestas  y  aparejadas,  po- 
drán conducirnos  á  Ja  Española.  Allí  trabajaremos 
por  nuestra  cuenta. 

QuiNT.      Que  es  lo  que  todos  anhelamos. 

Almeda.  Y  el  gobernador  Ovando,  enemigo  encarnizado  de 
Colon,  nos  recibirá  con  entusiasmo  y  aplaudirá 
nuestra  resolución.  Nada  temáis,  pues  cuando  re- 
gresemos á  España,  tendremos  en  su  liustrísima  un 
decidido  protector:  ya  sabéis  que  conoce  bien  á 
Colon  y  que  le  quiere  muy  mal. 

QuiNT.      ¡Abajo  Cristóbal  Colon! 

Todos.  ¡Abajo! 

Colon.     ¿Qué  gritos  son  esos? 


ESCENA  ill. 

Colon,  Fernando,  Almeda,  Quintero,  Rasgón,  marineros. 

Colon.       ¿Qué  pasa  aquí,  compañeros?  ¿Qué  queréis? 
Almeda.    Queremos...  que...  (¡Por  vida  del  diablo!  ¡Pues  no 

estoy  temblando  en  su  presencia!) 
QuiNT.      (Animo...  acaba.) 
Almeda.    Habla  tú. 

QuiNT.      (Yo...  yo!...  Pues  ahora  verás.)  Queremos,  que... 
pues...  ya  se  ve...  queremos... 
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Colon.      Hablad,  dominad  vuestra  agitación. 

Almeda.  ¡Agitación...!  ¡ca!  queremos...  que...  oigáis  nues- 
tras quejas...  y  accedáis  á  nuestros  legítimos  de- 
seos, pues  de  otra  manera... 

í'ern.  ¿De  otra  manera,  qué?  (Con  energía  dirigiéndo- 
se á  los  sublevados.) 

Colon.  Calla,  Fernando.  Si  vuestros  deseos  fueran  legí- 
timos como  acabáis  de  decir,  no  os  presentaríais  an- 
te mí  con  el  semblante  turbado. 

Almeda.  Mal  nos  conocéis  si  eréis  que  nos  turbamos  por 
tan  poca  cosa,  y  en  esa  creencia  se  ve  el  orgullo 
que  os  domina.  Nuestra  paciencia  se  ha  acabado: 
estamos  detenidos  en  este  sepulcro  meses  enteros, 
y  aunque  fuéramos  santos,  el  sufrimiento  tiene  sus 
límites. 

Fern.       ¡Atrevido!  Dejadme  contestar,  padre  mió. 
Colon.     Domínate,  Fernando:  calla.  ¿Y  qué  es  lo  que  que- 
réis? 

Almeda.  Queremos  que  los  calafates  arreglen  los  buques 
del  mejor  modo  posible  y  abandonemos  esta  costa, 
y  que  pongáis  en  libertad  á  tres  de  nuestros  amigos 
que  habéis  mandado  encerrar  en  ese  fuerte. 

Quint.      Basta  de  inútiles  palabras.  Obras,  obras  

Fern.  Pensad  lo  que  vais  á  hacer.  Hace  mucho  tiempo 
que  nos  hallamos  sitiados  aquí,  no  lo  niego:  mas 
¿qué  culpa  tiene  mi  padre  si  una  horrorosa  tempes- 
tad produjo  la  destrucción  de  la  brillante  flota  que 
cargada  de  tesoros  enviábamos  á  España?  si  des- 
truyó completamenfce  nuestras  carabelas,  obligán- 
donos á  permanecer  aquí  hasta  que  nos  manden  las 
que  mi  padre  solicitó  hace  tanto  tiempo  del  Gober- 
nador de  la  Española,  señor  Ovando? 

Almeda.  Ovando  no  nos  enviará  ningún  socorro,  no.  Más 
valiera  habernos  repartido  los  tesoros  que  se  tragó 
el  mar.  Repetidas  veces  os  lo  dije  y  no  hicisteis  caso 
de  mis  palabras. 

Quint.  Justo  castigo  de  Dios.  Nosotros  somos  muy  po- 
bres, se  nos  deben  muchos  salarios  y  España  tiene 
ya  más  que  suficiente  con  tantísimo  oro  como  habéis 
enviado,  el  cual  no  sirve  sino  para  repartírselo  loe 
magnates  que  conspiran  contra  vos. 

Colon.  Devolved  siempre  bien  por  mal.  Amigos,  la  sed 
de  oro  os  ciega.  Resignaos,  como  yo,  con  vuestra 
suerte. 

Almeda.  No  es  justo  que  nos  sacrifiquemos  al  capricho  de 
un  hombre. 

Colon.  No  al  capricho,  á  la  necesidad.  La  experiencia, 
mis  conocimientos  náuticos,  todo,  en  fin,  me  acon- 
seja que  no  utilice  nuestros  buques  para  navegar. 

Fern.  Sí,  padre;  buscar  una  muerte  estéril  no  es  herois- 
mo.  En  nuestras  circunstancias  seria  un  crimen. 
Por  grandes  que  sean  vuestros  deseos  de  abando- 
nar esta  costa,  mayores  son  los  del  almirante. 

Almeda.  Nada,  obremos  por  nuestra  cuenta.  Ha  llegado  el 
momento  de  resolver;  así  pues,  ó  dais  orden  para 
partir,  ó  vais  á  pagar  cara  vuestra  tenacidad. 

Quint.  Quedaos  vos  con  la  gloria  y  dadnos  á  nosotros  el 
oro  que  nos  pertenece. 

Almeda.   Eso,  eso;  oro,  mucho  oro,  y  callaremos. 

Quint.      El  oro  que  nos  debéis. 
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Almeda.  Sí,  el  que  nos  habéis  quitado. 
Colon.  Yo!  Cuidado  con  lo  que  decís. 
Fern.       Padre,  dejad  que  castigue  la  insolencia  de  esos 

miserables  revoltosos... 
Colon.      Modérate,  Fernando... 

Fern.  ^Moderarme!  ¿No  oís  que  os  acusan  á  vos,  á  vos, 
padre  mió,  al  hombre  más  digno  y  pundonoroso  del 
mundo,  de  haberles  quitado  su  oro,  sin  tener  en 
cuenta  que  la  vida  relajada  que  han  observado  siem- 
pre, ha  sido  causa  de  que  derrocharan  todo  el  que 
vos  les  habéis  dado?  Están  sedientos  de  abandonar 
estos  sitios  porque  les  acusan  de  las  iniquidades 
que  aquí  y  en  todas  partes  han  cometido. 

Almeda.    ¡A  él,  muchachos! 

Colon.  ¡Teneos,  turba  desenfrenada;  tened  en  cuenta  que 
no  todos  mis  subordinados  son  rebeldes! 

Rasgón.  No,  señor  almirante;  algunos  estamos  resueltos 
á  morir  por  vos. 

Colon.  ¿Lo  oís?  Los  leales  se  presentarán  á  medir  sus 
fuerzas  con  vosotros,  y  en  estos  momentos  será  ter- 
rible una  lucha  entre  hermanos;  con  mayor  motivo, 
ahora  que  los  indios  van  á  enviarnos  socorros. 
(Oyense  algunos  cañonazos  muy  cerca.  Todos  quedan 
admirados.) 

Almeda.  ¡Oh!  ¿Qué  significan  esos  cañonazos?  (Aparte  á  los 
sublevados.) 

QüiNT.      ¡Si  nos  habrán  vendido! 

Almeda.    Escapemos.  Vamos  á  indagar  lo  que  pasa. 

Colon.      ¿Qué  nos  indicarán  esos  cañonazos? 

Fern.  Tal  vez  llegan  los  socorros  que  estamos  aguar- 
dando. 

Colon.      ¡Oh,  si  así  fuese,  Dios  de  bondad! 

Fern.       Permitidme  llegar  hasta  los  buques;  tal  vez... 

Colon.     No:  tú,  Fernando,  y  esos  fieles  amigos,  custodiad 

el  fuerte.  (Fernando  y  los  marineros  entran  en  el 

fuerte,) 

ESCENA  IV. 

Colon,  luego  Hernán. 

Hernán.    {Por  la.  derecha,  primer  término.)  ¡Colon!  ¡Ah!  por 

fin  os  encuentro. 
Colon.      ¿Quién  sois? 

Hernán.    ¡Qué!  ¿no  me  conocéis?  Es  natural;  hace  tanto 

'   tiempo  que... 
Colon.     No...  ¡Ah!  sí...  Hernán! 

Hernán.  Yo  soy.  He  venido  á  daros  cuenta  de  lo  que  pasa. 
Acabamos  de  llegar  de  España.  Vuestros  enemi- 
gos han  realizado  sus  deseos.  El  obispo  Fontseca, 
explotando  los  sentimientos  de  los  reyes,  ha  fragua- 
do la  intriga  que  ha  dado  por  resultado  la  llegada  á 
la  colonia  de  D.  Francisco  Bobadillá,  el  cual  viene 
á  arrojaros  de  ella  y  á  apoderarse  del  gobierno. 

Colon.  Mentira  ,me  parece  que  hayan  podido  los  reyes 
dar  semejantes  órdenes.  ¿Y  Sañtángel? 

Hernán.   Hace  algún  tiempo  murió  envenenado. 

Colon.  ¡Envenenado  mi  generoso  protector,  mi  fiel  ami- 
go'-. ;Y  quién  fué  el  autor  de  tan  horrendo  crimen? 
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Hernán.  Se  ignora,  aunque  se  sospecha  con  algún  fun- 
damento que  sea  el... 

Colon.  Galla,  no  pronuncies  su  nombre,  pues  lo  acierto 
á  pesar  mió.  Mas  volviendo  á  Bobadilla... 

lÍERNAN.  Trae  los  más  ámplios  poderes  y  abusará  de  ellos. 
La  envidia  ha  formado  en  torno  vuestro  gran  núme- 
ro de  enemigos. 

Colon.  Poco  me  importa;  la  razón  está  de  mi  parte.  Mas 
si  Bobadilla  ha  llegado,  ¿por  qué  no  se  me  presenta? 

Hernán.  No  lo  hará.  Lo  primero  que  intenta,  es  apoderar- 
se por  sorpresa  de  vuestras  naves. 

Colon.  ¡Oh!  por  quien  soy  que  no  logrará  su  deseo.  Yo  sé 
lo  que  debo  hacer;  estoy  tranquilo. 

Hernán.  Resistios  hasta  el  último  momento,  almirante:  yo 
estoy  dispuesto  á  morir  por  vos. 

Colon.  No  es  la  fuerza  la  que  debe  oponerse  á  la  fuerza; 
luchar  con  las  fieras,  es  ser  fiera  también.  ¿Quieres 
seguirme? 

Hernán.    Con  vida  y  alma.  Disponed  de  mí. 
Colon.      Sigúeme  pues.  (Vmise  los  dos  izquierda.) 


ESCENA  V. 

Almeda,  Quintero  í/ ¿os  marineros  surlevados;  luego  Do- 
radilla, su  séquito,  soldados  y  varios  naturales 
de  la  Isla.  Fernando  á  la  puerta  del  castillo. 

Almeda.  Compañeros,  hemos  triunfado.  Don  Francisco  de 
Bobadilla  ha  querido,  ántes  de  saltar  á  tierra , 
oirnos  á  todos  los  que  hemos  ido  á  ponernos  á  sus 
órdenes,  y  el  resultado  de  nuestra  entrevista  ha 
sido  confirmarle  de  que  lo  mejor  que  puede  hacer 
es  considerar  á  Colon  como  á  enemigo  de  su  perso- 
na, usar  y  hasta  abusar  de  sus  poderes,  y  apresu- 
rar su  triunfo. 

QuiNT.  Gran  confianza  deben  tener  los  reyes  en  él,  cuan- 
do le  han  encargado  misión  tan  delicada. 

Almeda.    ¡Y  qué  afable,  qué  recto,  qué  justiciero  parece! 

QuiNT.  Lo  que  es  el  Almirante  y  sus  parciales,  han  con- 
cluido ya. 

Almeda.  Amen.  Bobadilla  ha  prometido  salvar  á  nuestros 
compañeros,  que  Colon  ha  mandado  encerrar  en 
esa  fortaleza.  Pero,  silencio;  él  se  dirige  hácia  aquí. 

Bobad.  Ya  lo  habéis  oido.  El  pregonero  acaba  de  leer  las 
reales  cédulas,  que  me  dan  ámplios  poderes  sobre 
todos,  en  general,  y  en  particular  sobre  Colon. 

Fern.       (¡Qué  es  lo  que  dice!) 

Almeda.    Allí  están  los  presos,  señor  Gobernador. 

Fern.       Sí,  en  efecto;  aquí  están. 

BoRAD.  Es  necesario  que  me  los  entreguéis  inmediata- 
mente. 

Fern.  Las  personas  que  queréis  que  os  entregue  han 
sido  encarceladas  por  rebeldes,  de  orden  del  Almi- 
rante, cuya  autoridad  en  estas  tierras  es  superior 
á  la  que  podáis  tener.  Hubiera  debido  pediros,  án- 
tes de  dejaros  penetrar  en  la  colonia,  la  autoriza- 
ción que  os  da  derecho  á  entrar  aquí  sin  el  permiso 
del  Almirante. 

BoBAD.     Tened  en  cuenta  el  desacato  que  cometéis. 
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Fern.  Pues  aun  hay  más;  dispensadme  que  no  dé  ente- 
ro crédito  al  documento  á  que  os  referíais  al  llegar, 
y  que  habéis  mandado  pregonar  por  la  isla. 

BOBAD.  ¡Atrevido! 

Fern.  Lo  dicho;  no  es  posible  que  soberanos  tan  excel- 
sos como  los  que  rigen  los  destinos  de  P^spaña,  ha- 
yan podido  olvidar  ni  un  momento  las  considera- 
ciones que  deben  al  gran  conquistador  de  tantas 
tierras,  y  miéntras  no  le  destituyan,  lo  cual  sería 
atrepellar  los  derechos  que  legítimamente  ha  ad- 
quirido, me  niego  á  obedeceros. 

BOBAB.  Por  la  última  vez  os  digo  que  me  sean  entregados 
todos  los  buques,  fortalezas  y  demás  efectos  de  la 
propiedad  de  la  corona. 

Fern.       Me  niego  de  nuevo  á  obedeceros. 

BOBAD.  Pues  voy  á  demostraros,  si  tengo  ó  no  derecho 
para  ser  obedecido.  ¿Deseáis  que  emplee  la  fuerza? 

Fern.       Haced  lo  que  queráis. 

BoBAD.  Está  bien;  pero  si  se  derrama  sangre,  vuestra  se- 
rá la  culpa.  Compañeros,  ¿puedo  contar  con  vues- 
tro apoyo? 

Almeda.    Hasta  la  muerte. 

BOBAD.  Pues  á  ellos,  y  acabemos  de  una  vez.  (Van  á  aco- 
meterse. Preséntase  Colon.) 


ESCENA  VI. 
Dichos,  Colon. 

Colon.     ¡Abajo  las  armas!  ¡Plaza  á  vuestro  Almirante! 

Fern.       ¡Oh!  padre  mió,  no  sabéis... 

Colon.  ¡Silencio!  ¿Hoía,  sois  vos,  señor  de  Bobadilla? 
Bien  venido  seáis.  Haced  el  obsequio  de  decirme 
cuál  ha  sido  la  causa  de  este  motin. 

BoBAD.  Vuestro  hijo,  que  se  niega  á  obedecer  las  órdenes 
de  nuestros  soberanos. 

Colon.  ¡Cómo!  ¿Qué  órdenes  son  esas? 

BoBAD,     Leed.  {Entregando  á  Colon  varios  pliegos.) 

Fern.  Ese  hombre  miente;  la  gran  Reina  Isabel  no  pue- 
de haber  enviado  aquí  un...  verdugo  para  que  os 
juzgue,  á  vos  padre  mió,  que  le  habéis  dado  un 
nuevo  mundo. 

Colon.  Y  no  obstante,  nada  más  cierto,  hijo  mió;  estos 
pliegos  lo  acreditan  por  desgracia. 

BoBAD.  Ya  lo  habéis  oido;  él  mismo  lo  confiesa.  Colon,  en 
vista  de  los  cargos  que  resultan  contra  vos,  quedáis 
preso  desde  este  momento... 

Fekn.  ¡Preso  mi  padre!  ¡Ah!  yo  no  puedo,  no  debo  su- 
frir tanta  humillación  para  vos.  (Amigo  Rascón,  va- 
mos en  busca  de  nuestros  amigos  y  libertemos  á  mi 
padre  de  las  manos  de  sus  opresores.)  Corramos. 
(Aparte,  y  vánse  los  dos  por  la  izquierda.  Cierra  la 
noche.) 

Colon.  Cumplid  las  órdenes  que  habéis  recibido.  Tomad 
mi  espada.  (Almeda  se  la  arrebata  bruscamente  y  la 
entrega  á  Bobadilla.  Este  le  habla  en  voz  baja.  Váse 
Almeda,  volviendo  luego  con  grilletes.) 

BoBAD.  (A  Almeda  que  sale.)  Maniatad  al  Almirante  de 
piés  y  manos. 
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Colon.  ¿A  mí?  ¡Oh!  ¡Qué  horror!  ¡Qué  vergüenza!  ¡Este  es 
el  colmo  de  la  infamia!  Mas  con  todo,  me  resigno. 
La  obediencia  debe  ser  siempre  lo  primero.  ¡Tú,  Al- 
meda!..  ¡Tú!  traidor,  me  aprisionas  y  me  encade- 
nas! ¡Ah!  señor  Gobernador,  decid  al  obispo  Font- 
seca  que  otorgue  un  gran  premio  á  este...  hombre 
criminal,  por  el  servicio  que  acaba  de  prestarle. 

BoBAD.  Conducidle  á  bordo  de  mi  carabela,  y  que  espere 
allí  su  suerte. 

Colon.  No  hay  duda,  se  acerca  mi  última  hora.  Vírgenes 
tierras  de  la  India,  que  Dios  se  apiade  de  vosotras. 
Estoy  pronto. 

BOBA.D.  Llevadle,  pues.  (Váse  Colon^  llorando  y  arrastran- 
do con  mucha  pena  los  pesados  grillos  que  le  han 
puesto  en  lospiés.  Algunos  soldados  le  siguen.  Boba- 
dilla  se  disponia  á  hacerlo  también,  mas  Almeda  se 
acerca  á  él,  y  tocándole  en  el  hombro ^  le  dice:) 

ESCENA  VIL 

BoBADiLLA,  Almeda,  Quintero. 

Cierra  la  noche. 

Almeda.   Un  momento,  señor  Gobernador. 
Bobad.     ¿Qué  me  queréis? 

Almeda.  Suplicaros  tengáis  la  bondad  de  hacer  presente  á 
su  ilustrísima  el  obispo  Fontseca,  el  inmenso  ser- 
vicio que  acabo  de  prestaros. 

Bobad.     Así  lo  haré,  en  efecto.  ¿Cómo  te  llamas? 

Almeda.   Diego  Ruiz  Almeda. 

Bobad.  ¡Almeda!  De  tí  me  habló  su  ilustrísima,  y  como 
veo  que  cumples  sus  órdenes  al  pié  de  la  letra,  te 
entrego  de  su  parte  este  bolsillo. 

Almeda.  (¡Oro!  ¡Más  oro!)  ¡Oh!  mil  gracias.  Su  ilustrísima 
es  el  hombre  más  digno  y  generoso  del  mundo.  En 
cuanto  á  vos,  nos  tenéis  dispuestos  á  ejecutar  cuan- 
to mandéis. 

QuiNT.      {Aparte  á  Almeda.).  Cuidado  con  quedarte  con  todo 

el  oro.  Acuérdate  de  nosotros. 
Almeda.  Sí,  calla. 

Bobad.  Pues  bien;  hoy  mismo  os  apoderareis,  sea  del 
modo  que  sea,  de  los  hermanos  del  Almirante  y  de 
su  hijo. 

Almeda.  Dad  por  logrados  vuestros  deseos.  Pronto  los  ten- 
dréis en  vuestro  poder;  mas  en  cuanto  á  la  recom- 
pensa... 

Bobad.  Será  igual  al  servicio.  En  vosotros  confío.  Quedad 
con  Dios.  (Váse  por  la  derecha.) 

Almeda.  Él  guarde  dilatados  años  á  nuestro  nuevo  y  dig- 
nísimo Gobernador. 

ESCENA  VIH. 

Almeda,  Quintero,  sublevados;  luego  Rascón,  Fernando 
Hernán  y  marineros. 

QuiNT.      Al  fin  nos  dejan  solos.  Vamos  por  partes. 
Almeda,  Toma  la  tuya,  ambicioso. 
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QuiNT.      Con  que  yo  ambicioso,  ¿eh? 
Almeda.  Tomad  vosotros...  y  vamos  al  punto  á  ganar  hon- 
radamente... 
QuiNT.      ¡Oii!  ¡Por  supuesto! 

Almeda.  Otra  cantidad  como  la  que  acabamos  de  repartir- 
nos, ó  más  grande,  si  cabe. 

QuiNT.  ¿De  qué  manera?  (Sale  sigilosamente  Rasconyretro- 
cede  al  ver  el  grupo  de  los  que  están  en  escena;  hace 
una  seña  hacia  atrás  con  un  pañuelo^  y  van  saliendo 
tras  él  Fernando^  Hernán  y  marinos,  con  armas. 
Colócanse  á  ambos  lados  del  teatro,  y  al  fondo,  de 
modo  que  al  intentar  salir  los  sublevados,  encuén- 
.  transe  cercados  por  todos  lados.) 

Almeda.  ¿De  qué  manera?  i Zopenco!  ¿No  has  oido  la  orden 
que  acaba  de  darnos  el  caballero  Bobadilla? 

QuiNT.  ¡Ah,  ya!  La  de  que  nos  apoderemos  de  los  her- 
manos é  hijo  del  Almirante.  Vamos  en  su  busca. 

Fern.       Aquí  nos  tenéis,  traidores  miserables... 

Almeda.    ¡Rayo  del  cielo! 

QuiNT.      Huyamos,  por  aquí... 

Rascón.    ¡No  se  pa^a! 

Almeda.  Por  allá... 

Hernán.  Tampoco.  {Los personajes  se  hallan  del  modo  siguien- 
te: Fernando  á  lo.  derecha  primer  término  con  ma- 
rinos. Rascón  á  la  izquierdo,  con  ídem;  Hernán  y  otro 
grupo  de  marineros  oA  fondo.  Al  decir  Quintero: 
(.(Huyamosyy,  es  dirigiéndose  á  la  izquierda,  y  cuan- 
do dice  Almeda  aPor  allá^'>,  se  dirige  con  los  suyos  al 
fondo.  Al  verse  cercados  por  todas  partes  retroceden 
hasta  el  primer  término,  y  cuando  se  indica^  lucha 
Almeda  con  Fernando,  y  Rascón  con  Quintero,  ge- 
neralizándose la  pelea,  con  todos  los  demás,  agregán- 
dose Hernán  á  Fernando  y  á  Rascón,  que  al  igual 
que  los  marinos  leales,  permanecen  firmes  en  sus 
puestos.) 

QuiNT.      ¡Estamos  cercados  por  todas  partes!  ¿Qué  hacer? 

Almeda.  "Vender  caras  nuestras  vidas.  ¡A  ellos,  muchachos! 

Fernán.  S9a,  pues,  y  Dios  ayude  á  la  buena  causa.  Guerra 
habéis  querido  y  guerra  tendréis;  pero  guerra  á 
muerte.  (Fernando  hiere  mortalmente  á  Almeda,  y 
Rascón  á  Quintero.  Continúa  la  pelea  miéníras  cae 
el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  OCTAVO. 


ACTO  NOVENO. 


EL  20  DE  MAYO  DE  1506, 
ó  los  últimos  momentos  de  Colon. 


Casa  muy  pobre.  Puertas  laterales  en  primer  término. 
Un  sillón  de  baqueta.  Una  silla  con  un  manto  real 
y  un  cetro.  Cadenas  de  hierro  colgadas  en  las  pa- 
redes. 

ESCENA  PRIMERA. 
HERNAN,  Fernando;  luego  Colon. 

Hernán.  Sí,  amigo,  mió;  vuestro  padre  necesita  á  toda  cos- 
ta una  ostensible  reparación.  Necesita  que  le  con- 
firmen en  sus  títulos  y  honores. 

Ferx.  jAh!  Imposible;  apenas  murió  la  Reina,  arrojaron 
la  careta  los  adversarios  de  mi  padre,  y  apoderán- 
dose del  ánimo  del  Rey,  le  indujeron  á  cometer  las 
mayores  injusticias...  Él  Rey  está  en  poder  del  obis- 
po Fontseca,  y  ese  mal  hombre  es  el  enemigo  prin- 
cipal de  mi  pobre  padre.  La  astucia,  la  hipocre- 
sía... hé  aquí  las  poderosas  armas  que  esgrime 
há  largo  tiempo  contra  el  autor  de  mis  dias. 

Hern.\n.  Siempre  ha  sido  esa  maldita  teocracia  enemiga 
de  toda  civilización  y  de  todo  progreso. 

Fern.  Todas  estas  alternativas  acaban  poco  á  poco  con 
la  existencia  de  mi  padre.  Nada  recibe  de  la  renta 
que  se  le  debe;  vive  de  limosna. 

Hernán.  ¡Gran  DiosI 

Fern.  Poco  le  han  aprovechado  veinte  años  de  trabajos 
y  peligros,  pues  al  presente  no  tiene  techo  propio 
que  le  cubra  en  España. 

Hernán.   ¡Eso  es  horrible!  ¿El  gran  Cristóbal  Colon?.. 

Fern.  Cristóbal  Colon  moribundo  á  causa  de  lo  mucho 
que  le  han  hecho  sufrir  sus  enemigos,  si  desea  co- 
mer ó  dormir,  tiene  que  hacerlo  en  una  posada,  ó 
vivir,  como  ahora,  de  la  caridad  de  un  magnate: 
y  aquí  está  muriendo  el  pobre  anciano  sin  más  com- 
pañía que  la  de  su  hijo. 

Hernán.  Contad  conmigo  en  todo  y  para  todo,  Fernando. 
¿Y  cómo  se  encuentra  el  enfermo? 

Fern.  La  noticia  de  haber  llegado  Doña  Juana  y  Don  Fe- 
lipe á  Segovia,  le  ha  reanimado  algún  tanto.  Cree 
que  la  hija  tendrá  para  con  él  las  mismas  bondades 
que  su  madre  Isabel  la  Católica. 

Hernán.  ¿Quién  lo  duda? 

Fern.      Yo,  y  con  fundadísimos  motivos. 
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Hernán.  Fernando... 

Fern.  Escuchad,  Hernán.  Al  saber  que  doña  Juana  se  di- 
rigía á  Se?íOvia,  fui  á  esperarla  á  dos  leguas  de  Me- 
dina para  entregarla  una  carta  de  mi  padre. — ¿De 
quién  es  la  petición?— me  preguntó  con  el  más  so- 
berano desdén.  Gontestéle  yo  con  orgullo: — Este  plie- 
go, señora,  es  de  Cristóbal  Colon,  el  hombre  inmor- 
tal, á  quien  vuestra  augusta  madre  recibía  de  igual 
á  igual,  y  del  mismo  modo  os  escribe  á  vos,  se- 
ñora... 

Hernán.  Muy  bien  dicho.  Adelante. 

Fern.       Enteróse  S.  A.  del  pliego  de  mi  padre,  y.  .  ¿sabéis 

lo  que  me  contestó?... 
Hernán.  Atendería  á  las  justas  peticiones  del  venerable 

anciano... 

Fern.  No,  Hernán:  contestóme  con  gran  altanería  que 
nada  podia  conceder  al  hombre  que,  según  yo  de- 
cía, era  tanto  como  ella,  y  arrojó  la  carta. 

Hernán.   ¡Oh!  ¡qué  desaire! 

Fern.       Ciego  de  ira,  alcé  del  suelo  el  escrito,  ycon  mi  ul- 
traje vine  á  participarlo  á  mi  padre. 
Colon.     (Dentro.)  ¡Fernando! 

Fern.  El  me  llama;  dispensad.  (Salepor  la  puerta  izquier- 
da, volviendo  á  enfra.r  luego  sosteniendo  á  su  padre.} 

Hernán.  ¡Pobre  mártir!  Ha  apurado  hasta  las  heces  el  cáliz 
de  la  amargura,  y  va  á  morir  olvidado  de  la  nación 
á  quien  ha  dado  un  mundo,  sin  legar  á  sus  hijos 
más  que  la  esperanza  de  la  justicia.  ¡Oh! ^venerable 
anciano!  (Al  ver  salir  á  Colon,  muy  viejo,  desfigurado 
y  abatido.) 

Colon.      ¡Hernán!  ¡Ay  cuánto  sufro! 

Hernán.  Venid;  tomad  asiento. 

Fern.       ¡Padre  de  mi  alma! 

Colon.  No  llores,  hijo  mió;  conformidad  y  resignación. 
Dios  lo  quiere  así,  acatemos  sus  altos  designios. 

Fern,  ¡Oh,  padre!  vuestros  sufrimientos  y  vuestro  terri- 
ble estado  desgarran  mi  alma.  Yo  debo  defenderos  y 
vengaros;  debo  tornaros  á  la  vida  y  á  la  fé.  Voy  á 
presentarme  de  nuevo  á  la  reina  doña  Juana,  me 
haré  oir  y  respetar  á  la  fuerza... 

Colon.     Te  cerrarán  las  puertas... 

Fern.  Las  romperé,  y  en  último  caso  gritaré  por  las  ca- 
lles de  Segovia:  Castellanos,  dadme  una  limosna, 
¡oh!  sí,  dadme  un  pedazo  de  pan  para  mi  pobre  y 
desgraciado  padre,  para  el  msigne  Cristóbal  Colon. 

Hernán.  Sí,  sí;  corred,  Fernando. 

Colo.n  ¡Suplicar  todavía!  ¡pedir  continuamente!  ¡Oh!  ¡qué 
humillación!  ¡qué  vergüenza! 

Fern.  Conservo  en  mi  poder  la  carta  qué  arrojó  la  reina. 
Oid  su  lectura,  Hernán:  óigala  el  mundo  entero, 
pues  es  solamente  justicia  lo  que  pide  mi  padre: 

((La  ingratitud  humana  me  persigue  sin  cesar... 
En  contraria  fortuna  llama  la  muerte  á  las  puertas 
de  mi  humilde  vivienda.  Cristóbal  Colon,  el  que  cla- 
vó el  victorioso  pendón  de  España  en  las  Indias,  os 
habla  desde  su  prestado  asilo,  no  para  pediros  favor 
para  sus  duelos,  sino  justicia  en  nombre  de  vuestra 
augusta  madre  que  os  contempla  desde  el  cielo. 
Hágamela  V,  A.,  dándome  á  lo  ménos  una  triste  al- 
mohada donde  poder  inclinar  mi  cuerpo  moribundo^ 
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pues  además  de  prestarme  un  gran  favor,  recordad, 
reina  doña  Juana,  que  bien  vale  el  mundo  que  yo 
di  á  España  la  almohada  que  vos  podáis  darme.  Uni- 
camente pido  lo  que  me  corresponde,  y  no  para  mí, 
sino  para  mis  pobres  hijos.» 

Hernán.  ¿Lloráis,  buen  anciano? 

Colon.      ¡Y  qué  ménos  puedo  hacer! 

Fern.  Basta  de  lágrimas,  padre  adorado.  Pronto  veréis 
si  sé  cumplir  mi  misión.  Valor;  ántes  de  que  dén  las 
diez  os  juro  estar  de  vuelta.  Adiós.  {Vase  rápida- 
mente por  el  fondo.  Hernán  cierra  la  puerta.) 

Colon.     Acercaos,  Hernán. 

Hernán.  ¡Oh!  no  sé  qué  prestigio,  qué  ascendiente,  qué 
influencia  ejercéis  sobre  mí.  ¿Qué  hay  en  vos,  ancia- 
no imponderable,  que  os  hace  superior  á  los  demás 
hombres?  ¿Cómo  habéis  podido  leer  en  lo  desconoci- 
do? ¿Cómo  habéis  arrancado  al  impenetrable  Océano 
sus  más  preciosos  secretos? 

Colon.     ¿Sois  cristiano? 

Hernán.  Tengo  una  santa  madre  que  me  ha  enseñado  á 
amar  á  Dios. 

Colon.  Pues  eso  basta  para  que  comprendáis  el  misterio. 
Dios  hace  á  los  hombres  instrumentos  de  su  volun- 
tad. El  me  ha  guiado  á  ese  descubrimiento  que  tan- 
tas lágrimas  me  cuesta,  que  tanta  amargura  ha 
derramado  en  mi  corazón. 

Hernán.  En  efecto;  tenéis  muchos  y  poderosos  enemigos: 
0^  acusan  de  ambicioso. 

Colon.  ¡De  ambicioso!  Y  tienen  valor  para  condenarme 
de  ese  modo,  cuando  me  ven  poco  ménos  que  en  la 
miseria,  sin  que  mi  voz,  que  en  otro  tiempo  ha  re- 
sonado en  los  alcázares,  pueda  llegar  á  oidos  de 
una  reina?  ¡Infames! 

Hernán.  Es  verdad,  gran  Colon.  Tal  ha  sido  el  fin  de  vues- 
tras empresas.  ¿Qué  habéis  logrado?  ¿Que  la  envidia 
esgrima  sus  armas  contra  vos,  que  desoyendo  sa- 
bios consejos,  hayan  llevado  vuestros  adversarios 
.  la  desolación  y  el  luto  á  aquellas  vírgenes  regiones, 
y  en  vez  de  sembrarla  civilización  en  el  corazón  de 
los  indios,  hayan  despertado  un  odio  terrible  que  ha 
menoscabado  á  su  vista  el  fin  de  vuestro  noble 
deseo.  Por  desgracia  murió  vuestra  protectora 
Isabel.  Aquella  magnánima  reina  fué  solamente 
quien  os  comprendió  y  os  hizo  justicia  castigando 
con  severidad  á  vuestros  calumniadores.  Bobadilla 
encontró  por  tumba  los  abismos  del  mar  al  volver  á 
España...  Pero  vos  no  atendéis  á  mis  palabras... 
¿Qué  os  pasa?  decid:  ¿qué  queréis  de  mí? 

Colon.  Mis  ojos  se  cerrarán  á  la  luz  muy  pronto  y  proba- 
blemente no  quedará  ni  aun  memoria  de  mí. 

Hernán.  Oh,  no,  mártir  ilustre;  vuestro  nombre  será  in- 
mortal. Yo  por  mi  parte  juro  hacer  por  vos  cuan- 
to me  sea  posible.  Voy  á  volver  de  nuevo  á  aquellas 
regiones,  en  donrie  la  maldad  parece  haher  estable- 
cido su  morada.  Voy  á  luchar  por  la  patria  y  la  ci- 
vilizricion;  voy  á  dar  á  mi  alma  lo  que  necesita,  lo 
que  vos  habéis  alcanzado,  lo  que  los  hombres  no 
podrán  arrebataros  nunca. 

Colon.  ¡Ah!  gracias...  fiel  amigo  y  compañero...  ¡Ay!  su- 
fro horriblemente. ..  la  voz  me  falta... 
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Hernán.  (¡Dios  eterno!  su  agonía  avanza...  La  fatídica  som- 
bra de  la  muerte  se  proyecta  sobre  el  rostro  de  este 
hombre  inmortal.) 

Colon.  Mi  vida  se  acaba...  Hijos  míos...  Fernando...  ¡Ay!... 
Hernán...  vela  por  mis  hijos.  . 

Hernán.  Yo  os  lo  juro:  todas  mis  riquezas,  mi  in- 
fluencia, mi  vida  entera  si  es  preciso,  la  sacrificaré 
para  obtener  que  los  reyes,  que  la  posteridad  hagan 
justicia  á  los  hijos  y  veneren  la  memoria  del  padre. 

Colon.  Gracias...  ¡oh!...  gracias.  (Dan  las  diez.)  ¡Oh!  las 
diez  y...  Fernando  no  vuelve...  Yo  muero... 

Hernán.  No,  hombre  magnánimo...  vos  no  moriréis.,  (¡Oh! 
¡y  Fernando  que  no  llega!  ¡Qué  hacer,  Dios  mió,  qué 
hacer!) 

Colon.     ¡Indias!...  ¡ya  no  os  veré  más! 
Fern.       (Dewíro.)  Padre  mió,  padre... 
Colon.      ¡Ah!  ¡Dios  de  bondad!  El  es...  él... 
Hernán.   ¡Fernando!  (Abriendo  la  puerta.) 


ESCENA  II. 
Colon,  Hernán,  Fernando. 

Colon.     Dime,  hijo  mió:  ¿vió  mi  carta  doña  Juana? 

Fern.  Sí,  padre;  yo  mismo  se  la  leí,  y  me  prometió  en- 
viaros pronto  la  contestación. 

Colon.  Mucho  le  cuesta,  ¡ay  de  mí!  mucho  el  ser  pródiga 
como  lo  fui  yo:  ¡Dios  mió!  ¿Y  he  de  morir  pobre  y 
abandonado  de  todos? 

Fern.       ¡Padre  mió! 

Hernán.  De  todos  no,  venerable  anciano:  yo... 

Colon.     No...  mi  vida  toca  á  su  fin...  Fernando...  alcanza 

aquellas  cadenas... 
Fern..      ¿Para  qué,  padre  mió? 
Colon.     Obedece...,  Fernando... 
Fern.  Tomad. 

Colon.  Tristes  recuerdos  de  mi  penosa  vida...  Yed,  Her- 
nan.  .  este  es  el  premio  de  mi  laboriosidad...  de  mi 
honradez. 

Hernán.  Desechad  esas  quimeras. 

Colon.  Estas  «-adenas...  que  los  hombres  me  pusieron... 
quiero  llevarlas  al  morir  y  cuando  salga  de  este 
miserable  mundo,  entraré...  con  ellas  en  la  presen- 
cia del  Señor...  confiando  en  que  su  infinita  miseri- 
cordia me  las  arrancará.  Me  ahogo...  me  muero... 

Fern.       ¡Padre  de  mi  alma!..,  ¡Oh,  padre  mió!... 

Hernán.  Colon...  señor... 

Colon.  El  rey  de  Portugal  me  regaló  ese  manto  y  ese 
cetro...  iréis  á  venderlos  á  palacio...  Con  su  importe 
comprad  mi  sepultura. . .  Cuando  me  hayáis  colocado 
en  ella...  pondréis  encima  estas  cadenas...  para  que 
vea  el  mundo  que  Cristóbal  Colon. . .  yace  enterrado 
entre  ellas...  ¡Ay!  mis  ojos  se  cierran...  ¡Hijo  mió!... 
Indias...  ya  no  os  veré  más!  (Muere.) 

Fern.       ¡Padre  mió...  padre!... 

Hernán,   Fernando,  apartaos  de  aquí... 

Fer^.       ¡Muerto!...  ¡padre! 

Hernán.  (¡Pobre  anciano!) 

Fern.       ¡Padre!...  ¡No  responde!...  ¡Dios  mió!...  ¡Oh!  in. 
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grata  España,  ¿qué  responderás  cuando  la  historia 
te  pida  cuentas  de  este  dia?  (Llaman.) 
Hernán.  ¿Quién? 

Algal.     Abrid  á  la  justicia.  (Hernán  va  á  abrir,) 


ESCENA  IIL 

Colon  (muerto),  Fernando,  Hernán,  un  Alcalde  y  dos 

ALGUACILES. 

Alcal.     ¿Vive  Cristóbal  Colon  en  esta  casa? 

Fern.       No,  no  vive  

Alcal.     ¡Ah!  pues  entonces... 
Fern.  Vivía. 

Hernán.  ¿Os  manda  acaso  la  reina  con  algún  mensaje 
para  él? 

Alcal.     Dióme  estas  monedas  de  oro... 

Fern.       ¿Y  cree  la  reina  doña  Juana  pagar  con  un  puñado 

de  oro  lo  que  nos  debe? 
Alcal.     No  puedo  responder  á  vuestra  pregunta;  mas 

como  ha  muerto  Colon,  no  necesitará  ciertamente... 
Fern.       No,  nada  le  hace  falta  ya... 

Alcal.  Vamos  á  dar  la  triste  noticia  y  á  preparar  el  en- 
tierro de  Colon.  (Vase  con  los  alguaciles.) 

Fern.  Vos  habéis  sido  testigo,  Hernán  Cortés,  vos  que 
habéis  asistido  á  mi  padre  en  sus  últimos  momentos 
y  que  debéis  sucederle  en  su  gloria,  de  que  los  re- 
yes han  pretendido  pagar  veinte  años  de  servicios 
con  un  puñado  de  oro;  mas  os  juro  reclamar  lo 
que  legítimamente  ha  ganado  el  autor  de  mis  dias, 
pleiteando  con  los  so  seranos,  y  estoy  seguro  de  ob- 
tener completa  justicia.  Fontseca,  mortal  enemigo 
nuestro,  tú  recibirás  el  castigo  de  la  historia  que 
eternamente  condenará  tan  infame  conducta;  y 
mientras  tú  serás  sepultado  en  el  olvidk),  la  poste- 
ridad inmortalizará  el  nombre  de  Cristóbal  Colon. 
(Apoteosis.  El  templo  de  la  inmortalidad.  Atributos 
marítimos,  sostenidos  por  ángeles,  bengalas,  músi- 
ca, etc.,  etc.) 


FIN  DEL  DRAMA. 


OBRRAS  ORI&IMLES  Ó  ARREGLABAS  Á  LA  ESCEM  ESPAÑOLA 

POR  EL  MISMO  AUTOR. 


Actos. 


Cristóbal  Colon  

Los  traficantes  de  esclavos. 
La  abadía  de  Castro..    .  . 
El  corazón  de  una  madre.. 
La  monja  áan¿;rienta.    .  . 
La  esclavitud"  de  los  blancos  (se- 
cunda parte  de  La  cabana  de 
Tom).  

Nuevos  dramas  de  taberna.  .    .  . 

El  hijo  del  verdugo  de  Londres.  . 

Gu  liermo  Tell  

N uevo  ti-apero  de  Madrid..    .    .  . 

Amor  maternal.  ....... 

Inquisición  de  Barcelona  

La  inquisición  militar  ó  Carlos  de 
España..  . 

Cornelia,  la  víct  ma  de  la  inquisi- 
ción  

El  -sitio  'ie  ki  ini  n-tal  Gerona.    .  . 

D.  J  ian  Tenorio  (2."'  parte).   .    .  . 

La  infancia  de  J  ^sucrist  ó  'Is  pas- 
toretá  en  BethLem  

Julieta  y  Romeo  

La  venganza  de  Romeo.  .... 

Un  voluntar!  de  Cuba  

La  viuda  d'  eii  Serrallonga.  .    .  . 

Adriana  Lecouvreur.  ..... 

La  inocencia  en  el  patíbulo..    .  . 

¡Liaría!  La  pastora  de  los  Alpes.  . 

Catalina  Patricb.  .    .    .    .    .    .  . 

¡Fau st!  ó  un  pacto  con  Satanás.  . 

M  argarita  de  Saudoval  .    .    .    .  . 

¡Marial  ó  la  hija  de  un  jornalero.  . 

La  perla  de  Barcelona  ó  la  Reina 
de  las  Merces  

La  mendiga,.  .  

Joan  Garí  en  las  montanyas  de 
Montserrat.   .    .       .  y  /  .    .  . 

El  pueblo  catalán  y  el  general 
Bassa,  .  

La  hija  de  un-sei-eno  de  París.  .  . 

ííorma  

La  dama  de  las  camelias.  .... 

E  ilalia  la  cátala :in  

El  conde  de  Mont  i-Cristo..    .    .  . 

Lo  castell  del  fantasma.    ,    .    .  . 

La  mano  del  muerto.  ..... 

La  venganza  de  un  galo  

Los  hijos  de  Eduardo  

Cuatro  reyes  para  un  trono  (se 
gunda  parte  de  Los  hijos  de 
Eduardo)  

Rigoleto  ó  el  bufón  del  Rey  Fran- 
cisco 1  de  Francia..    .    .    .    .  . 

La  Se/.i  d'-Ur^ell  

J.o  port  d;í  sab-aci  >  

L'  auL'-el  de  la  carita!.   .    .    .    .  . 

El  H'  de  Octubre:  ó  la  inundación 
d  í  Murcia..    .    .    .    .    .    .    .  . 

El. castillo  de  San  Daniel  

El  valeroso  Sansón.  .    .    .    .    .  . 

Dos  llansols  y  un  vestit  negre.  .  . 

.T^a  casa  de  Satanás.  .    .    .  ^    .  . 

De  Barcelona  á  Pedralbes.    .    .  . 


Actos- 


Turchs  y  R  usos.  .... 

Lo  ninot  de  D.  Pascual. 
L'  enterro  del  Carnaval. 
La  victoria  de  Puigcerdá.  . 
La  filia  de  Satanás.  .    .  . 

Mal  usar  no  pot  durar, .  . 
La  Sileta  de  ca  'n  Goniis.  . 
Lo  capita  Menaya.    .    .  . 

Lo  ro -lari  de  1' aurora.  .  . 
Un  -omaton  general.     .  . 
De  Barcelona  al  mon  nou.. 
Enreiíos  de  Carnaval.    .  . 
La  estrella  ab  cua.    .    .  . 

Joanp.  Tenorio  y  Lluisa  Mejía 
Un  íill  de  Carlos  de  Espanya 
Jo.seph,  Pep  y  companyía.. 
La  pan  d' Espanya.   .    .  . 

La  entrada  en  Bilbao.    .  - 
Lo  bombo  del  regiment.  . 
La  fi  del  mon.  .    .    .    .  . 

Gat  per  Hebra.  ... 

Las  testas  de  la  Merce.  .  . 
Los  tres  cornetas.     .    .  . 

Un  cambi  de  ministeri..  . 

Anar  per  llana  y  

Lo  pronunciament,  .    .  . 

Gat  y  gos  

La  cansó  d'  en  Tururut.  . 

Campi  qui  puga  

Lo  curandero  de  Sans.  .  . 

Un  cop  de  cap;  

Del  Puchet  á  San  Geroni.  . 
L'aigua  de  la  Puda.  .    .  . 

Un  sabi  per  forsa  

La  pell  del  diable..    .    .  . 

El  sargento  Rompe  y  Rasga, 
Un  safreitx.  .    .    .    .    .  . 

De  Pedralbes  á  Pekín.  . 
Un  poca  vergonya.  .  . 
Lo  gall  de  la  Passió.  .    .  . 

Do  panxa  al  Sol  

¡A  Montserrat!  

Qnatre  sóida ts  y  un  cabo.. 
Lo  bombo  mágich.   .    .  . 

¡l  a  mar!  

La  festa  del  Sant  del  Avi  . 

Carrer  Nou.  n.''  5  

Lo  día  deis  morts.    .    .  . 
El  sacristán  cancanista.  . 
Un  embustero  de  marca.  . 
¡Catalans,  fora  quintas!  . 
La  degollación  de  los  inocentes 
Las  canson.-i  de  la  fornal.  . 
Tr  quinas  y  filoxeras.  ...  . 
Las  dobletas  de  cinch  duros 
Los  amos  y  'Is  dependents. 
La  llet  de  burra.       .    .  , 
Los  polvos  per  matar  ratas. 
La  gossa  de  D.  Cristófol,  ó  1 

e=^corredor  

Ciriayos  y  coraceros.-    .  . 
Petardos'  y  petardistas. 
Una  no  vil  ada.  .    .  . 
Cíiurer  en  la  trampa.    .  . 


